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    Sobre el autor


    Stuart Hill nació en 1958 en Leicester, Inglaterra, donde aún reside. Si bien puede decirse que en el colegio no era un modelo de alumno, tuvo la fortuna de tener un maestro que le inculcó el amor a la lectura. Fue así como, mientras ejercía oficios tan variados como tapicero, jardinero de cementerio, profesor o arqueólogo, escribió varias novelas desestimadas por las editoriales y relegadas al cajón de su escritorio. Finalmente fue Barry Cunningham, el editor que descubrió a J.K. Rowling, quien decidió publicar El grito de las Tierras de Hielo, y los resultados confirmaron su acierto: en 2005 obtuvo el Premio Ottakar de Literatura Infantil en su primera edición, y un año más tarde el Premio Highland. Así dio comienzo la serie El reino de las Tierras de Hielo, cuyas dos primeras partes, El grito de las Tierras de Hielo y La espada de fuego, han sido publicadas con este sello editorial.
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    Thirrin Maslibre Brazofuerte Escudo de Tilo llevaba sus apellidos con toda naturalidad. Tenía trece años, y era alta para su edad y capaz de montar su caballo con la misma destreza que el mejor de los soldados de su padre. Además, era la heredera del trono de las Tierras de Hielo. Su tutor podría añadir que prestaba atención cuando quería, que era lista cuando se molestaba en intentarlo y que tenía el genio de su padre. Pocos la comparaban con su madre, muerta cuando ella nació. Pero quienes recordaban a la orgullosa joven del fiero pueblo de los hipolitanos decían que Thirrin era su vivo retrato.


    Al guardia montado que la escoltaba todo aquello no le importaba en absoluto. Llevaban desde el amanecer cazando en el bosque y estaba aterido y agotado, pero Thirrin no daba muestras de querer volver a casa. Iban tras unas huellas que, según insistía ella, eran las pisadas de un hombre lobo, y el soldado temía que pudiera estar en lo cierto. Había aflojado las lanzas en su funda y durante la última hora había cabalgado con el escudo en ristre.


    Los hombres lobo habían sido desterrados de las Tierras de Hielo tras las Guerras de los Fantasmas, en las que el padre de Thirrin, el rey Redrought, derrotó al ejército de los reyes de los vampiros en la batalla de las Rocas del Lobo. Lo más seguro es que el hombre lobo tras el que andaba Thirrin fuese un ejemplar solitario en busca de presas fáciles en los pastos del ganado, pero toda precaución era poca con esas criaturas. Ella pensaba que, con un poco de suerte, podría capturarlo y llevarlo a la ciudad como trofeo. Y tal vez antes de ejecutarlo lograrían sonsacarle información útil acerca de la Tierra de los Fantasmas.


    —¡Escucha! —dijo Thirrin con apremio, despertando de una agradable ensoñación en la que se veía ganándose el respeto y la gratitud de su padre—. Ahí delante. ¡Un gruñido!


    El soldado puso la lanza en posición horizontal.


    —Ponte detrás de mí —ordenó, dejándose de formalidades ante el peligro.


    Pero antes de poder moverse, el tupido sotobosque que flanqueaba el sendero se abrió de golpe y de él saltó un animal enorme. Tenía forma vagamente humana, pero era muy peludo y la cara era una extraña mezcla de lobo y hombre. Los miró fijamente un instante, con los ojos llenos de odio, y luego atacó. Esquivó con facilidad la torpe lanzada del soldado y fue derecho por Thirrin, pero el caballo de ésta estaba entrenado para la batalla y brincó hacia delante para responder, extendiendo en el aire sus patas herradas con acero.


    Pillada por sorpresa, la bestia recibió de lleno el impacto de la coz, pero no llegó a perder el equilibrio; se tambaleó sólo un segundo antes de rugir con furia y arremeter de nuevo. Thirrin había desenvainado ya su largo sable de caballería y con un limpio movimiento giró su montura, se inclinó a un lado, bien sujeta a la silla, y asestó un golpe a la fiera, dejándole un profundo tajo en el brazo.


    Para entonces, el soldado se había recuperado; cargó de nuevo y derribó al hombre lobo. Antes de que pudiese incorporarse, los dos caballos se dispusieron a volverse en redondo, resoplando con fiereza y pateando el aire con los cascos.


    La criatura logró escurrirse entre los espesos matorrales, por donde las monturas no podían seguirlo. Durante unos instantes se lamió las heridas con una larga lengua roja, luego emergió de nuevo del espinoso seto para, sin previo aviso, lanzarse contra el caballo de Thirrin, a la que derribó de la silla. El corcel trastabilló, relinchando aterrado, y ella quedó tendida en medio del sendero, aturdida y sin aliento. Por un momento le pareció estar contemplando desde arriba, desde fuera de sí misma, un cuadro de un mundo diminuto y silencioso. Sentía vértigo y, aunque no lograba recordar exactamente de qué se trataba, era consciente de hallarse en una situación de peligro. Veía a un soldado atacando a un enorme hombre lobo, pero éste le partía la lanza y el caballo reculaba y salía galopando, con su jinete asido a él desesperadamente. La bestia se dio la vuelta y se encaminó despacio hacia ella.


    Thirrin regresó de golpe a la apremiante realidad y con un sobresalto recordó dónde estaba. El hombre lobo se acercaba a paso lento deliberadamente, como disfrutando del instante previo al ataque mortal, cual gato con un ratón indefenso.


    La espada de Thirrin estaba a su lado, tirada en el suelo. La empuñó y se puso en pie de un brinco. La criatura se detuvo y unos enormes dientes le asomaron por la boca, como si sonriera de oreja a oreja. Thirrin no vaciló. Lanzando el grito de la Casa del Escudo de Tilo, atacó.


    Antes de que la bestia pudiese reaccionar, la espada le hizo un corte profundo en el hombro y se derrumbó de espaldas, sorprendida por la ferocidad de aquella muchacha. Pero entonces Thirrin resbaló en la hojarasca húmeda y cayó aparatosamente. De inmediato el hombre lobo se abalanzó sobre ella y, quitándole la espada de un manotazo, se le sentó encima a horcajadas. Los pulmones de la chica, aplastados por aquel peso enorme, apenas lograban aspirar aire. Sin embargo, el espíritu combativo de Thirrin seguía rugiendo en su interior, y cuando la fiera le acercó las fauces al cuello, ella le asestó un puñetazo en la nariz. La criatura sacudió la cabeza y estornudó, desconcertada.


    —Hazlo rápido, hombre lobo, y asegúrate de que todas las heridas sean delante. No quiero que nadie diga que morí mientras huía —le espetó Thirrin, logrando que no se le notase el espanto en la voz.


    La bestia bajó de nuevo la vista, pero esa vez sus ojos rezumaban una perplejidad casi humana. Permaneció casi un minuto en esa posición, examinándola. De repente echó atrás la cabeza y aulló. Su voz fue subiendo hasta alcanzar una escalofriante nota aguda, antes de desvanecerse poco a poco en el silencio. Volvió a mirarla. Sus ojos eran tan humanos que Thirrin tuvo la sensación de que casi podría hablar con él. Entonces se incorporó de un brinco y la chica pudo recobrar el aliento, liberada de aquel enorme peso.


    Se sentó con gran esfuerzo, lentamente, y observó cómo el hombre lobo agarraba la espada y la lanzaba al tupido lecho de matas. A continuación hizo algo que la dejó atónita: le dedicó una reverencia, doblando uno de los brazos por delante del torso mientras extendía el otro al frente, en un delicado gesto, como el más elegante de los cortesanos.


    A pesar del peligro, Thirrin estuvo a punto de reír. El hombre lobo echó atrás la cabeza otra vez y un sonido bronco, una mezcla de carraspeo y rugido, brotó de su boca como si estuviese riendo. Luego se marchó corriendo entre los árboles, sin dejar tras de sí otra cosa que el estremecimiento de unas ramas.


    Thirrin se puso en pie y recogió la espada. Temblaba del susto, pero estaba maravillada. ¿Por qué no la había matado? ¿Podía ese tipo de criatura pensar y tomar decisiones? De ser así, ¿aquélla había decidido realmente dejarla vivir? Estaba estupefacta. Aquello hacía tambalear todo lo que le habían contado y todas sus creencias e ideas acerca del pueblo de los hombres lobo. Siempre había creído que eran seres asesinos, con tan poco seso como cualquier otra criatura primitiva y malvada allende las fronteras septentrionales de las Tierras de Hielo. Sin embargo, aquel hombre lobo había mostrado… ¿Qué? ¿Piedad, tal vez?


    Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por un estruendo procedente de los árboles. Al punto levantó la espada en posición de defensa ante un nuevo ataque. Pero sólo era su escolta, que había recobrado el control de su caballo y volvía dispuesto a morir para protegerla. Mejor que morir como castigo por no haber cumplido su cometido debidamente.


    Thirrin tuvo que aguantar un largo examen del soldado en busca de heridas y una larga y detallada descripción de su imposibilidad de dominar a su caballo cuando se había encabritado. Al final la dejó montar y emprendieron el lento camino de regreso. Ella iba meditando sobre todo lo acontecido, ensimismada. ¿De verdad podía desechar sin más todo lo que siempre había tenido por cierto sobre los hombres lobo? Mientras avanzaban hacia casa, su rápida mente seguía cavilando la asombrosa posibilidad de que aquellas criaturas espantosas poseyesen la facultad de pensar, o incluso sentir.


    Tras unos minutos cabalgando ambos en la misma montura, ella detrás del soldado, su caballo salió al trote entre los árboles y relinchó de alivio al verlos.


    —¡Pues sí que me has servido de mucho! —le reprochó Thirrin—. Debería haber dejado que te atrapase el hombre lobo.


    Tomaron la ruta más directa para volver a casa. La tupida maraña de árboles acabó abriéndose en pequeños claros y campamentos de leñadores conforme se acercaban a las lindes del bosque. Al final se acabaron los árboles y ante ellos se extendió el ancho territorio. Detuvieron sus monturas y contemplaron la llanura que rodeaba Frostmarris, la capital de las Tierras de Hielo. La tierra era un mosaico hecho de setos y campos de cultivo, huertos y jardines, todos verdes y fértiles en el corto verano del país, mientras la ciudad, justo delante de ellos, se alzaba en medio de los terrenos de labranza como un gigantesco barco de piedra en un mar de trigo dorado.


    Cada una de sus cuatro descomunales puertas estaba orientada a uno de los cuatro vientos, y en lo alto de la cuarta colgaba la enorme campana del Solsticio, cuyo bronce pulido lanzaba destellos al sol brillante, como dando la bienvenida a casa a Thirrin y su escolta. En el centro de la población divisó la fortaleza de su padre, que dominaba las calles desde lo alto de la colina. El pendón real, con un oso blanco en actitud de combate sobre fondo azul, se veía perfectamente, pues una brisa fresca lo estiraba y lo sacudía en el aire como si estuviese encabezando una carga de la caballería del rey Redrought.


    Thirrin espoleó su caballo, recuperándose ya de la conmoción de la lucha y ansiosa por contarle a su padre lo que había pasado con el hombre lobo. Atravesaron la llanura al galope, levantando una polvareda en las pistas resecas por el calor del verano, y en poco tiempo ella y su escolta estaban cruzando las puertas de la ciudad y subiendo por la calle mayor. Era día de mercado, y campesinos llegados de los pueblos y granjas de los alrededores flanqueaban el recorrido con sus puestos, en los que vendían toda clase de mercancías, desde verduras y quesos hasta huevos y carne recién obtenida de la matanza. Hacía calor, y la sangre y los despojos habían atraído a nubes enteras de moscas que incordiaban al caballo de Thirrin, el cual resoplaba y se movía esquivamente mientras avanzaban poco a poco entre la muchedumbre.


    —¡Dejad paso a la princesa! —gritaba el escolta al tiempo que espoleaba a su corcel para adelantarse un poco y obligar a la gente a apartarse.


    Poco acostumbrados a la visión de miembros de la realeza, algunos de los campesinos que rara vez iban a la ciudad se quedaron atónitos al ver a Thirrin. Varios hasta se abrieron camino como pudieron para tocar el dobladillo de su túnica o sus botas de montar como si fuese una especie de reliquia sagrada. Eso azoró muchísimo a la muchacha, que inmediatamente se quitó el escudo del hombro y prosiguió con él en ristre, ocultando sus sentimientos tras una máscara impávida.


    —¡Es la princesa! ¡Es la princesa!


    El murmullo corrió como la pólvora por delante de ella, propagándose entre el gentío. Thirrin deseó haber llevado el casco, en vez del sencillo casquete de hierro que solía ponerse para salir a cazar. Al menos con su atuendo de guerra tenía una protección para la nariz que le tapaba parte de la cara. Su única esperanza era que aquella multitud de pueblerinos tomase el rubor de sus mejillas por los colores encendidos típicos de los guerreros.


    Por fin llegaron a las puertas de entrada de la parte alta de la ciudad, y los guardias apostados allí les cerraron el paso como era su deber.


    —¿Quién pide paso para presentarse ante el rey? —preguntaron en tono grave.


    Thirrin los miró sin decir nada, altiva, y esperó a que su escolta respondiese por ella.


    —Su hija y heredera, la princesa Thirrin Maslibre Brazofuerte Escudo de Tilo.


    Los guardias se cuadraron y Thirrin cruzó las puertas y penetró en el castillo. Nada más atravesar el amplio patio, desmontó y soltó las riendas de su caballo, que se arrastraron por el suelo. Sabía que un palafrenero acudiría raudo y veloz para llevarse al animal. Luego entró a grandes zancadas en el Gran Salón de la fortaleza de su padre.


    Al pasar el arco inmenso del pórtico, se detuvo un instante para que se le acostumbrase la vista a la penumbra reinante. Poco a poco fueron emergiendo de la oscuridad los escudos abollados de housecarls (guerreros profesionales) muertos hacía décadas y los estandartes de antiguas batallas, y Thirrin reanudó la marcha.


    Delante de ella el suelo de losas parecía perderse entre las sombras. Pero por los respiraderos horadados en el altísimo techo se colaban haces de luz del sol, que formaban acá y allá charcos luminosos en la vetusta piedra que el paso del tiempo había sembrado de marcas y señales. Al fondo del vestíbulo divisó la tarima elevada en que estaba el trono de oscura madera de roble. Habían tallado los brazos del trono en forma de patas de oso, y los pies en forma de patas de dragón. Sobre el estrado pendía el estandarte de guerra de las Tierras de Hielo: un oso polar erguido, enseñando los dientes con una mueca maliciosa y las zarpas hacia delante. El padre de Thirrin portaba ese mismo estandarte cuando derrotó definitivamente a las huestes de los reyes de los vampiros, en la batalla de las Rocas del Lobo.


    El trono estaba vacío; cuando Thirrin llegó hasta la tarima, se metió rápidamente por detrás y agachó la cabeza para pasar por una puerta baja. Al otro lado había una pequeña estancia caldeada y acogedora en que el rey Redrought Brazofuerte Escudo de Tilo, Oso del Septentrión, poderoso guerrero y sabio monarca, tenía los pies en remojo en una enorme palangana, sentado en una silla repleta de gruesos cojines, con la espalda apoyada en ellos y los ojos cerrados. Thirrin sabía que no estaba dormido porque no roncaba, y porque un hombrecillo arrugado como una pasa acababa de mover pieza en un tablero de ajedrez.


    —¡Grimswald, estás haciendo trampas otra vez! —dijo de pronto el rey.


    —¿Ah, sí? Seguro estoy de que no era mi intención. Lo habré hecho por equivocación. Vuelvo a poner el alfil donde estaba, ¿no? —respondió el viejecito con voz atiplada.


    Redrought abrió un ojo inyectado en sangre y miró fijamente a Grimswald.


    —Sí, pongo el alfil donde estaba —concluyó el anciano.


    En ese momento el rey vio a su hija.


    —¡Ah, Thirrin! ¡Pasa, pasa! Lléname la palangana hasta arriba, ¿quieres? Hoy me duelen muchísimo los callos.


    Indicó con la cabeza una tetera que humeaba suavemente encima de un hornillo de alcohol, y la niña, obediente, fue al otro lado de la estancia, tomó la tetera y vertió el contenido en la palangana.


    —¡Ponle antes agua fría! —bramó Redrought, al tiempo que sacaba los pies del agua y derramaba gran parte de ella en el suelo.


    —Perdón —se disculpó Thirrin dócilmente, y mezcló agua fría y caliente en un cántaro grande antes de echarla en la palangana.


    —¡Ah, eso está mucho mejor! —tronó de nuevo Redrought.


    De hecho, se diría que el rey sólo bramaba, tronaba o gritaba, estuviese del humor que estuviese. Sin embargo, a nadie parecía molestarle demasiado. Al menos así no tenía que decir las cosas dos veces.


    Cuando el monarca se recostó de nuevo en sus almohadones, Thirrin se fijó en que su poblada barba pelirroja, que le tapaba todo el pecho como la llamarada de un fuego en la montaña, había empezado a moverse y retorcerse, y vio, fascinada, una cabecita atigrada asomando por las barbas y pestañeando en dirección a ella.


    —¡Ah, Primplepuss, estás ahí! —exclamó el rey, y agarró a las gatita con sus manazas endurecidas de tanto empuñar la espada en las batallas—. Ya sabía yo que te había visto antes. He de acordarme de peinarme la barba antes de irme a dormir. No vaya a aplastarte, ¿eh?


    Primplepuss respondió con un maullido muy cortito y Redrought la observó cariñosamente mientras ella procedía a limpiarse una zarpa.


    —Padre, tengo una noticia importante que comunicarte —anunció Thirrin cuando consideró que ya podía desviar su atención de la gata.


    —Vaya, debe de serlo, Grimswald —le dijo Redrought al anciano—. Sólo me llama «padre» si ha hecho alguna trastada o se avecina algún desastre.


    —No he hecho ninguna trastada, padre.


    —Entonces ¿qué ha pasado?


    —Que esta mañana he luchado contra un hombre lobo en el bosque.


    —Conque un hombre lobo, ¿eh? No estarás herida, ¿eh? —preguntó, mientras la sujetaba por los brazos y la miraba muy de cerca. Ella negó con la cabeza, y tras unos minutos de meticulosa inspección, el rey asintió—. Bueno, no podemos tratar a ningún miembro del pueblo lobo como si fuese nuestro invitado de honor, ¿no te parece? ¿Y dónde lo has visto exactamente? ¿Lo has matado?


    —Justo al pasar el Punto de la Península, cerca del Risco Negro, y no, no lo he matado. Sólo le he hecho una herida en el hombro izquierdo y el brazo, y los caballos le han dado también unas buenas coces.


    —Eso no es nada para un hombre lobo. Mandaré una patrulla.


    —Buena idea —aprobó Thirrin alzando la vista—. Pero antes quiero preguntarte una cosa, papá. —Hizo una pausa para ordenar sus ideas—. ¿Los hombres lobo pueden… pueden sentir y pensar? Quiero decir como las personas. ¿Y son capaces de… comprender que nosotros tenemos… pues, no sé, pensamientos, sentimientos y una vida que vivir?


    Redrought guardó silencio mientras reflexionaba. Se había pasado casi toda la vida luchando contra el pueblo lobo, amén de contra otras criaturas allende la frontera norte de su reino. Y nunca había tenido tiempo de plantearse si eran seres pensantes, ni le había dado por sentarse a reflexionar sobre algo así. Pero era un buen rey, y lo bastante astuto como para saber que las preguntas de su hija escondían algo importante.


    —¿Por qué lo mencionas? ¿Qué ha sucedido?


    Thirrin respiró hondo.


    —Ese hombre lobo podía haberme matado, pero no lo hizo. Me desarmó y podría haberme cortado el cuello de un zarpazo. Pero cuando le propiné un puñetazo en el hocico y le dije que acabase lo antes posible, me soltó. Hasta clavó mi espada en el suelo, dejándola allí para que yo la recogiese. Y no entiendo por qué. Si los lobos no pueden sentir ni pensar, ¿por qué me perdonó la vida?


    Redrought no lo sabía, y en ese momento no le importaba. Sólo sentía una inmensa sensación de alivio. De repente le dio a su hija un enorme abrazo, que le cortó la respiración casi tanto como cuando el hombre lobo se le había sentado encima.


    —¡No volverás a correr semejantes riesgos! ¿Me has oído? —ordenó, al comprender con espanto que Thirrin podría haber perecido fácilmente.


    —Pero, papá, si no he corrido ningún riesgo. Los hombres lobo no suelen meterse en el bosque. ¿Cómo iba yo a saber que estaría allí?


    Redrought sabía que eso era verdad, pero no por ello se sintió mejor. La soltó y se sentó de nuevo, dejándose caer con todo su peso.


    —Mandaré de inmediato una patrulla entera.


    —Y yo iré al frente de ella.


    —Ah, no, señorita. Mi hija y heredera se quedará aquí en el castillo, lejos de todo peligro. Que otros valientes demuestren su valía —dijo Redrought, tajante.


    —Pero necesitarán que alguien los lleve hasta el sitio correcto. Nadie más conoce el camino.


    —Aparte de tu escolta —repuso el rey con un atisbo de triunfo.


    —Aparte de mi escolta, claro —se vio obligada a admitir Thirrin.


    —¡Bien! Grimswald, llama al capitán de la guardia. Puedes darle todos los detalles, Thirrin, y después irás corriendo a ver a tu tutor. Hoy toca Geografía, si no me equivoco.


    Desde la puerta, Grimswald llamó con su voz de pito al guardia, que apareció armando gran estrépito al andar con su armadura.


    —Capitán Edwald. La princesa me informa que hay un hombre lobo merodeando por los alrededores de la ciudad. ¡Escuchad los detalles y enviad una patrulla! —rugió el rey mientras acariciaba suavemente a Primplepuss.


    La gatita cerró los ojos con fuerza al oír el tremendo bramido de Redrought. Después, mientras Thirrin y el capitán se apartaban para hablar en voz queda, restregó su carita atigrada contra el grueso dedo del rey, que le frotaba la mejilla.


    Thirrin estaba furibunda. ¡En vez de ese patán de soldado, debería haberse puesto ella al frente de la patrulla! Pero eso no era todo: la patrulla probablemente acabaría con el hombre lobo en cuanto lo encontrase, y no estaba muy segura de los sentimientos que eso le producía. No podía olvidar que la criatura habría podido matarla en un santiamén, y tampoco cómo se había inclinado ante ella, haciéndole aquella ridícula reverencia, ni que justo antes de salir corriendo le había parecido que se reía. Thirrin iba echando chispas por el oscuro pasillo, dando grandes zancadas en dirección a la habitación de su tutor como una vengativa diosa de la guerra, iluminada sólo al cruzar los haces de luz que se colaban por las ventanas.


    Al llegar a la puerta de su tutor, la abrió de un puñetazo con la mano enguantada en malla e irrumpió en la estancia. Maggiore Totus, que en ese momento estaba bebiendo una refrescante copa de agua, se llevó tal susto que escupió y se le derramó casi toda encima de la toga negra. Iba a decir que hasta las princesas debían tener buenos modales, pero un vistazo a los centelleantes ojos de Thirrin le bastó para concluir que no debía decir nada. En vez de soltarle una reprimenda, sonrió amablemente y le indicó con un gesto que se sentase en la silla que había cerca de la ventana.


    —¿No estaría su majestad más cómoda con un vestido que con cota de malla? —sugirió Maggiore Totus, valiéndose del tono formal como un escudo para protegerse del mal genio de Thirrin.


    —¡No! —replicó ella.


    Pero, cediendo un poquito, se quitó el cinturón de la espada y lo colgó del respaldo de la silla. El cometido de Maggiore Totus era asegurarse de que recibiese la educación que correspondía a la heredera del trono de las Tierras de Hielo. Pero lo único que a la muchacha le interesaba de verdad eran las lecciones de los maestros de equitación y de uso de las armas. Para ella, todo lo demás hacía que el tiempo transcurriese con una lentitud insoportable, así que ejecutaba a la perfección el arte de clavar la mirada en sus libros mientras en sus fantasías galopaba por las praderas o navegaba por los grises mares de las Tierras de Hielo.


    Mientras Maggiore Totus organizaba sus papeles, Thirrin dejó volar la imaginación una vez más y se vio a sí misma al lomo de uno de los gigantescos búhos níveos que tenían su morada en las banquisas invernales. Desde allí arriba, montada en el ancho lomo blanco del búho, podía ver las empinadísimas montañas de la Roca del Lobo alzándose en mitad de la llanura norte, con sus picos irregulares cual dientes recortados sobre el fondo del frío cielo azul, mientras al sur la cordillera conocida como las Doncellas Danzantes se elevaba y ondulaba suavemente a lo largo del horizonte, para, a continuación, descender poco a poco hacia las tierras del Imperio del Polipontus, convertida en unas colinas verdes y chatas. Maggiore le había explicado que el nombre de ese imperio significaba «muchos puentes» y reflejaba la gran cantidad de ríos que regaban aquel rico y verde país.


    Montada en su imaginario búho níveo, volando a gran altura, podía ver la multitud de ríos que discurrían por aquellas tierras imperiales cual finas hebras de plata cosidas en una fabulosa tela verde, cuyo bordado no era otro que el dibujo regular de los campos de cultivo y las manchas oscuras de bosques, pantanos y pastos.


    Luego sobrevoló las ciudades de ese próspero reino meridional; a sus pies se expandía su inmensa telaraña de calles grises. Las poblaciones habían crecido tanto que habían rebasado los recintos amurallados y amenazaban las verdes tierras de alrededor con sus negras factorías, que escupían humo a miles de metros de altura mientras llenaban de oro el Tesoro del país. Con esa riqueza, el Polipontus había creado un ejército descomunal. Y éste, a lo largo de los años, había formado un vasto imperio que se extendía en todas direcciones, hasta más allá de lo que Thirrin conocía. El ejército estaba capitaneado por el aterrador general Scipio Bellorum, que no había perdido ninguna de sus guerras de conquista y había vencido en todas las batallas, dirigidas por él en persona.


    El búho de Thirrin voló un poco más bajo, pasando sobre las calles de las ciudades imperiales, donde la princesa vio al pueblo. Unos iban ricamente ataviados, y caminaban con tal seguridad en sí mismos que el gentío que abarrotaba las aceras se apartaba para dejarlos pasar. Muchos iban vestidos de soldados, preparados para luchar y morir en las guerras del Imperio. Pero la mayoría llevaba harapos, y un gran número de ellos eran esclavos destinados a las fábricas en que se hacían las armas que necesitaba el ejército para librar sus combates en tierras lejanas.


    Ésa era la realidad del Imperio. Las personas sólo eran un utensilio más en manos de los pocos que gobernaban sobre aquellos vastos territorios. Y si Thirrin se hubiese preguntado si se diferenciaba verdaderamente en algo la vida de los campesinos de su propia sociedad, podría haber alegado que en las Tierras de Hielo no se llamaba esclavo a nadie ni se forzaba a nadie a trabajar en factorías que envenenaban el aire y corrompían la tierra. No le habría planteado ningún problema el hecho de que la vida de los «siervos» que habitaban en las propiedades de su padre difiriese poquísimo de la vida de los esclavos. Por lo menos la gente de su reino vivía en su propia casa y se comía parte de los alimentos que con tanto esfuerzo cultivaba.


    Entonces, en su visión imaginaria, el búho viró hacia el norte y entraron de nuevo en las Tierras de Hielo, y vio los bosques y los pastos, como un mar verde alrededor de las amuralladas islas de las ciudades. El invierno era la única época en que el reino hacía honor a su nombre y de verdad se transformaba en una tierra de hielo, toda blanca y helada durante siete meses al año, desde las Rocas del Lobo hasta las Doncellas Danzantes.


    Maggiore Totus se quedó observando a Thirrin, que tenía la mirada perdida, fija en un punto invisible a media distancia, y suspiró. Era la alumna más difícil a la que le había tocado educar, pero al mismo tiempo era también una de las más listas. Esa certeza era la razón de que siguiese en palacio trabajando como tutor real. En lo más hondo de su brillante mente albergaba la esperanza de despertar en esa princesa guerrera el amor por el aprendizaje, para que algún día las Tierras de Hielo tuviesen como reina a una mujer cultivada, además de luchadora.


    Pero de momento toda esperanza en ese porvenir se hallaba muy lejos, y mientras aguardaba a que se hiciese realidad, tenía por delante la tarea de intentar recuperar la atención de la muchacha.


    —Creo que pospondremos nuestra lección sobre la fuente primaria de ingresos del Continente Sur, y nos centraremos mejor en la topografía de los lugares donde se han librado batallas famosas.


    Thirrin gruñó y asintió en silencio. Estaba ligeramente de mejor humor, y se sorprendió a sí misma al disfrutar de verdad con la lección.
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    Esa noche Redrought celebraba uno de sus banquetes de Estado. Todos los barones y las baronesas sabían que tres veces al año, como mínimo, los convocarían a la capital Frostmarris para comer con el soberano. En realidad, lo de comer y beber era lo de menos. La auténtica finalidad de esos encuentros con el rey era que éste pudiera vigilar de cerca a los aristócratas que quisieran volverse excesivamente ambiciosos. Pero, a pesar de sus precauciones con los miembros de la nobleza, Redrought era un monarca muy querido. No era demasiado autoritario y, aún más importante, había demostrado su destreza como general. No sólo había derrotado a los reyes vampiros de la Tierra de los Fantasmas, sino que, además, había rechazado muchas incursiones piratas en las costas de las Tierras de Hielo.


    De hecho, el banquete de aquella noche se había organizado para celebrar oficialmente su victoria ante una de las peores amenazas a las que se había enfrentado el país en los últimos diez años. Justo un año antes, Redrought había conducido a su ejército al campo de Puerto del Mar, donde se libró una batalla contra las fuerzas combinadas de los corsarios del Sur y los bucaneros de la Isla. La flota del enemigo estaba compuesta por más de doscientos navíos, y de ellos bajó a tierra un ejército de veinte mil soldados. Pero tras una sangrienta lucha que duró un día entero, el enemigo acabó retirándose de nuevo al mar y los victoriosos housecarls, la guardia real de Redrought, prendieron fuego a sus barcos.


    Y ahora el Gran Salón del rey resonaba con el bullicio de la celebración. Aquellos mismos soldados comían y bebían en las mesas más bajas y se contaban unos a otros lo bien que habían peleado en el campo de Puerto del Mar. La galería de los trovadores, que ocupaba todo el muro sur, estaba repleta de los mejores músicos de la ciudad, que tocaban una sucesión interminable de canciones de taberna y marchas militares. Y entre las mesas dispuestas en largas hileras, los saltimbanquis brincaban y hacían piruetas, en una curiosa combinación de payasadas y acrobacias.


    Thirrin lo observaba todo desde su sitio, en la mesa principal. El Gran Salón bullía como el mar en plena tormenta. Pero la espesa humareda que desprendían las llamas del hogar central limitaba su visión de los detalles más pequeños. Ni siquiera se distinguía casi el brillo de los inmensos estandartes de los regimientos de la guardia real, que pendían de las vigas del techo, por culpa de las volutas de humo que subían de la gran sala y acababan escapando por los respiraderos de la cubierta. Un oso bailaba y avanzaba entre las mesas, en medio de la sala; al verlo moverse así entre el humo, a Thirrin le pareció una montaña en miniatura dotada de un poco afortunado sentido del ritmo. Y de tanto en tanto uno de los saltimbanquis salía despedido hacia arriba, cual delfín que saliese disparado de un mar negro y cubierto de niebla.


    Al final volvió a centrar su atención en la mesa principal y a prestar oídos a lo que su padre decía, o más bien vociferaba, a uno de sus barones en tono alegre. En los banquetes de Estado ella siempre se sentaba al lado del rey. Convenía que las damas y los señores de las Tierras de Hielo se acostumbrasen a ver a la heredera, y como sabía lo importante que eso era, Thirrin se esforzaba mucho por estar a la altura de las circunstancias. Ponía gran empeño en aplacar su timidez natural bajo una fachada de joven encantadora e inteligente a la vez. Procuraba reír siempre en el momento adecuado y hablar sólo cuando estaba totalmente segura de lo que iba a decir, pero de lo que no estaba nada segura era de si lo conseguía.


    La baronesa Aethelflaed, una anciana de largas trenzas y ojillos brillantes, se inclinó sobre la mesa en dirección a ella.


    —Me han dicho que hace poco la princesa se encontró con un hombre lobo —dijo, animando amablemente a Thirrin a participar en la conversación.


    —Sí, esta misma mañana. Lo he herido en el hombro y al final se ha ido corriendo.


    La baronesa se giró hacia el rey.


    —Opino que tal vez haya que vigilar la Tierra de los Fantasmas, Redrought.


    Él se encogió de hombros y asintió para indicar que estaba de acuerdo, pero que no se trataba de un asunto demasiado grave.


    —Sí, supongo que sí. Pero ninguno de los vigías de la frontera ha informado de que esté pasando algo raro. —Mientras ponderaba la cuestión, enroscó distraídamente el dedo en una de sus trenzas especiales de fiesta—. Reforzaré las guarniciones fronterizas y enviaré más espías —dijo al cabo de unos segundos—. De momento bastará.


    —Siempre y cuando no debilitéis con eso las defensas meridionales —replicó la anciana—. Me fío tan poco del Polipontus y su Imperio como de los reyes de los vampiros. Sospecho que el general Scipio Bellorum ambiciona añadir las Tierras de Hielo a sus conquistas.


    Redrought lanzó una risotada.


    —¡Os inquietáis en exceso, Aethelflaed! Bellorum ambiciona añadirlo todo a sus conquistas, y en estos momentos está muy ocupado en el sur. Así pues, dejad de inquietaros y bebed algo.


    —Yo creo que la baronesa tiene razón —dijo Thirrin en voz queda y muy concentrada en el asunto, un problema que le preocupaba desde hacía tiempo—. Si prestamos demasiada atención a una de las fronteras, las demás quedarán en peligro. Necesitamos más aliados.


    El rey asintió.


    —Muy cierto. Pero aquí en nuestras tierras septentrionales estamos aislados. Al sur está el Imperio del Polipontus y al norte, la Tierra de los Fantasmas. Tampoco es que tengamos mucho donde elegir, ¿no te parece?


    —No, pero a veces puedes encontrar amigos donde menos te lo esperas. —Inexplicablemente, se había acordado del hombre lobo, y cómo la había mirado antes de soltarla.


    El rey guiñó un ojo a su hija y sonrió.


    —Tienes razón. Quizá deberíamos ponernos a buscar aliados lo antes posible.


    Dicho eso, se repantigó en la silla, se desperezó sin ningún recato y apoyó los pies en la mesa. Thirrin se quedó mirándolo; le hacía gracia verlo maniobrar con sus enormes zapatillas mullidas entre los platos y las copas del banquete hasta encontrar sitio suficiente para cruzarlas cómodamente. Un rato antes, cuando su chambelán ponía objeciones al calzado que pensaba llevar a la fiesta, el rey había dicho que sus pantuflas amarillas eran mucho más cómodas para sus callos que las lustrosas botas del traje de gala. Y su manera de apretar la mandíbula había servido de aviso al chambelán para no añadir nada más.


    Una vez que se hubo acomodado, el rey introdujo la mano por el cuello de sus vestiduras, adornado con un tieso bordado, sacó cuidadosamente a Primplepuss, la gatita real, y se la puso encima de su colosal barriga.


    —¡Grimswald! —bramó—. ¡Grimswald!, ¿dónde te has metido?


    El chambelán de la Parafernalia Real apareció de repente junto a él y Thirrin se preguntó si había estado escondido debajo de la mesa.


    —¿Sí, señor? —respondió el arrugado hombrecillo.


    —Trae un poco de leche para Primplepuss. Tiene sed, ¿verdad que sí, chiquitina? —dijo el rey, frotándole suavemente la mejilla y diciendo a todo el que tenía alrededor que la minina estaba ronroneando, aun cuando con el jaleo del banquete no se hubiera podido oír ni a un tigre macairodo.


    Cuando la gata empezó a juguetear con la barba trenzada de Redrought, Thirrin supo que en lo que quedaba de velada ya no habría ni la menor oportunidad de obtener de su padre palabras con sentido. Así pues, decidió unirse a los housecarls, en la zona inferior de la sala.


    Bajó de un salto de la tarima real y se dirigió al lugar del que procedía un sonido de hachas lanzadas contra un blanco, y llegó en el preciso instante en que una de ellas partía por la mitad una manzana colocada en el centro de la diana. El estruendo del estallido de vítores estuvo a punto de tirarla al suelo. Aun así, se abrió paso entre los gigantones sudorosos y pidió que la dejasen participar. Por tímida que pudiera ser en compañía cortesana y cuando se enfrentaba a las exigencias de la conversación bien educada, entre guerreros como ella se le quitaban todos los miedos. En ese ambiente no debía ser cortés ni tener cuidado con lo que decía. De hecho, los miembros de la guardia real solían pasarse los primeros cinco minutos pidiéndole disculpas por ser tan toscos y malhablados. Pero en cuanto las cosas empezaban a fluir, todo eso se les olvidaba y la trataban casi como a los demás jóvenes guerreros, si bien en ningún momento dejaban de dirigirse a ella como correspondía a su categoría.


    —¡La princesa va a tirar! —gritó uno de los concursantes a voz en cuello.


    Y uno de los guerreros le puso en la mano, con mucho respeto, una de las hachas más pequeñas.


    —Dadme algo del tamaño adecuado —exigió ella, indignada, y asintió cuando le pasaron una de guerra de tamaño natural.


    Ya habían vuelto a colocar la manzana en el blanco. Con un esfuerzo inmenso, Thirrin levantó el hacha, apuntó, la llevó hacia atrás y la lanzó con tal ímpetu que cayó de rodillas. Cuando osó alzar la vista para mirar al blanco, vio la manzana limpiamente partida en dos a los pies del grueso tablero. Riendo de alivio, aceptó con agrado los vivas de los soldados y se dejó llevar a hombros entre las mesas.


    Sentada encima de sus hombros, Thirrin podía ver todo el Gran Salón entre las volutas de humo. Entonces, el instinto la impulsó a mirar hacia las inmensas puertas de la sala justo cuando éstas se abrían de par en par, y una ráfaga de aire fresco rasgó el espeso banco de niebla como un carbón al rojo horada la nieve. La sala se quedó en silencio y Thirrin respiró hondo mientras la corriente de aire limpio llegaba hasta ella. El humo se había disipado casi por completo y pudo ver perfectamente a los soldados que entraban arrastrando a un ser peludo de grandes dimensiones.


    Los hombres lucían el uniforme de la guardia de palacio, y resultaba evidente que su misión era importante, por lo que algunos housecarls se apresuraron a apartar las mesas de caballete. Enseguida apareció un amplio pasillo que iba directo al estrado real, y la extraña comitiva inició la marcha hasta él.


    —Bajadme —ordenó Thirrin.


    Los hombres que la llevaban a hombros la dejaron en el suelo, y ella se abrió paso entre el gentío para llegar a la mesa más elevada justo a la vez que los soldados. Fue entonces cuando vio exactamente qué era ese bulto del que tiraban: el hombre lobo. Lo habían atado con gruesas cuerdas por las muñecas a un palo puesto entre sus hombros, y lo rodeaban apuntándolo con las lanzas, formando un aro de afilado acero. Todos los soldados estaban en guardia, listos para atacar a la menor provocación.


    Saludaron al rey.


    —Mi señor, traemos al intruso de la Tierra de los Fantasmas para que emitáis vuestra sentencia.


    Siguieron unos tensos segundos durante los cuales el rey trató de desengancharse de la barba a Primplepuss, que estaba aterrada. La respuesta de Redrought fue corta y hosca:


    —¡Deberíais haberlo matado in situ! Traerlo aquí ha sido una pérdida de tiempo. —Acarició suavemente a la gata, intentando calmarla—. ¡Vais a poner el suelo perdido de sangre!


    Thirrin se acercó a su padre.


    —¡Reclamo el derecho a emitir sentencia! —exclamó, y su voz resonó por todo el salón.


    El hombre lobo se giró para mirarla. En su rostro descomunal empezaron a distenderse las cejas, hasta entonces fruncidas en una expresión feroz, como si percibiese el aroma de una lejana esperanza, pero sin atreverse a creer en ella.


    Se hizo el silencio y al final el rey acabó rompiéndolo.


    —¡Tú! ¿Por qué? —preguntó, todavía de mal humor por el acceso de pánico de Primplepuss.


    —Porque yo soy la primera que ha derramado su sangre. Según las leyes antiguas, su vida me pertenece.


    Redrought meditó unos instantes y luego dijo:


    —Tienes razón. ¿De qué forma quieres que lo maten?


    Thirrin sonrió para expresar su gratitud a su padre, y él, como de costumbre, aplacó su ira y le devolvió la sonrisa.


    —No quiero que lo maten. Quiero escoltarlo hasta la frontera y liberarlo —respondió. Y no dejó de sonreír mientras todos los presentes abucheaban su petición.


    —¡¿Qué?! —rugió el rey con su mejor voz de monarca indignado—. Es un monstruo, un bicho de la Tierra de los Fantasmas. El mundo será un lugar mejor sin esta criatura. Colgadlo y abridlo en canal, y luego que continúe la fiesta.


    Thirrin aguardó a que amainasen los vivas subsiguientes y se arrodilló, suplicante.


    —Mi señor Redrought Brazofuerte Escudo de Tilo, Oso del Septentrión, Guardián del Pueblo, otorgad a vuestra hija, a vuestra única hija y heredera del trono de las Tierras de Hielo, este favor. Yo encabezaré la escolta hasta la frontera y allí liberaré a la criatura, para que viva y cuente a los suyos todo lo acontecido esta noche.


    En cuanto Thirrin adoptó el lenguaje ceremonioso de la corte, los ojos de su padre se entrecerraron, mirándola con recelo. En ocasiones la muchacha era casi igual que su madre, que había sido una mujer tan lista como un saco de monos. Con todo, él siempre había amado a su esposa y lo cierto es que ella jamás aplicó su inteligencia a nada que no tuviese una buena finalidad.


    —Si voy a otorgarte ese favor, antes debes explicarme por qué quieres que el hombre lobo siga con vida —dijo por fin, en un tono de voz que, en él, era sosegado.


    —Por lo que hemos estado hablando antes. Sabes que ni los parapetos de los escudos de toda tu guardia real ni los atronadores cascos de toda tu caballería bastarán para repeler a nuestros enemigos si decidieran atacarnos todos a la vez. Ni siquiera si Scipio Bellorum y el Imperio polipontano atacasen solos, sin apoyo de ningún otro de nuestros enemigos, podríamos contenerlos. Tú mismo has dicho que los ejércitos imperiales son imparables. Por decirlo de una forma sencilla, necesitamos aliados.


    —¡Ja! ¿Y crees que el pueblo lobo sería un buen amigo nuestro?


    —Sí.


    —¿Y que un hombre lobo sarnoso conseguirá que se alíen con nosotros?


    —Mírale el cuello, padre. Lleva el collar de metal que usan los jefes de su pueblo. No es un hombre lobo cualquiera.


    De repente se oyó una voz profunda, semejante a un gruñido:


    —Llevo el collar de oro del rey del pueblo lobo. ¡No subestiméis a vuestro prisionero!


    Se quedaron todos mudos de asombro. Muy pocas personas sabían que los hombres lobo podían hablar, y menos aún emplear palabras con inteligencia y orgullo.


    Redrought miró al prisionero.


    —Entonces eres un rehén idóneo para la paz.


    —¡No, padre! ¡Es mío!


    —Mi hija quiere devolverte la libertad. Si se sale con la suya, ¿me prometes que serás aliado de las Tierras de Hielo?


    —Lo prometo —gruñó de nuevo la criatura.


    —¿Y tu pueblo?


    —Y mi pueblo.


    —¿Cómo sabemos que eres de fiar?


    El cautivo emitió un extraño sonido, mezcla de gemido y resoplido, y Thirrin se dio cuenta de que estaba riendo.


    —No lo sabéis. Tendréis que confiar en mí.


    —¿Y qué pasa si vuestros aliados nos declaran la guerra? ¿Podréis dar la espalda a los reyes de los vampiros?


    —Escuchad, si estáis pensando en buscaros problemas, matadme ahora mismo y acabad con todo esto —respondió él desdeñosamente.


    Redrought asintió.


    —A veces hay que correr riesgos. Thirrin, el prisionero es todo tuyo.


    Ella lanzó un gritito de alegría, se subió de un brinco a la tarima y abrazó a su padre.


    —Gracias, papá —le susurró al oído. A continuación, recuperando la compostura, se arrodilló delante de él y dijo—: Os doy las gracias, padre mío. Que vuestra decisión demuestre ser acertada y verdadera.


    —Más vale —replicó el rey ásperamente. Y se puso a acariciar otra vez a Primplepuss, que ya se había recobrado del ataque de pánico y se estaba acicalando.


    Thirrin se giró hacia el guardia.


    —Soltad al prisionero.


    De nuevo la sala estalló en exclamaciones de protesta. Pero el rey asintió para indicar que estaba de acuerdo con su hija, y los soldados cortaron las cuerdas.


    El hombre lobo se frotó un buen rato las muñecas, mirando en derredor con recelo y asombro. La princesa le había salvado la vida, devolviéndole así su gesto de misericordia.


    Se había arriesgado mucho al depositar su confianza en una especie que era enemiga de su pueblo desde hacía siglos. Aquel acto de valentía conmovió súbitamente a la descomunal criatura. Había algo en el ardor y la fragilidad de la joven que lo emocionaba en lo más hondo, y como monarca con más de veinte años de experiencia en el gobierno de su pueblo, reconocía el carácter y la presencia de ánimo en cuanto los veía. Esa princesa del pueblo humano iba a tener una enorme importancia en las luchas venideras.


    Sintiendo un súbito impulso por corresponder el gesto de coraje de Thirrin, el hombre lobo dio unos pasos al frente y se arrodilló ante ella.


    —Por las siempre cambiantes fases de la Bendita Luna, yo, Grishmak Bebedor de Sangre, rey del pueblo lobo, prometo mantener toda mi vida la amistad con las Tierras de Hielo y su corona, en especial con Thirrin Maslibre Brazofuerte Escudo de Tilo. ¡Tu dolor es mi dolor, tu alegría es mi alegría, tu guerra es mi guerra!


    El eco de su voz resonó en el Gran Salón, extrañamente sumido en el silencio. A continuación la criatura echó atrás la cabeza y emitió un largo aullido capaz de helar la sangre, que fue descendiendo poco a poco por toda la escala musical hasta enmudecer por completo.
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    Thirrin encabezaba el grupo que recorría el bosque. Llevaban toda la mañana cabalgando para que algunos corceles de las caballerizas reales hicieran un poco de ejercicio. En realidad no había necesidad de que ella acompañase a los soldados y los mozos de cuadra, cuyo cometido era mantener en plena forma a los caballos de batalla. Pero era una excusa fantástica para escapar del aula.


    Se incorporó en los estribos y espoleó a su montura para que pasase a un trote ligero. Fue sorteando los árboles, colocándose poco a poco en cabeza de la partida. Respiró hondo, inhalando el delicioso aroma que desprendía la hojarasca cuando la sacudían los cascos, y notó cómo el aire fresco iba librándola del polvo de la estancia donde recibía sus lecciones. Por encima de su cabeza, los cuervos y grajos posados en los árboles graznaban a su paso, refiriéndose unos a otros la presencia de los jinetes, y a sus pies, en el suelo del bosque, repentinos crujidos indicaban animalillos escabulléndose. Thirrin se alegraba de estar fuera del castillo, de montar a caballo, de poder contemplar el bosque teñido de la llamarada de colores otoñales y aspirar el aroma de la tierra húmeda. Entre los árboles hacía una temperatura inusualmente cálida y la luz del sol lo bañaba todo, colándose por el tupido dosel de ramas, como si los últimos posos del corto verano de las Tierras de Hielo hubiesen formado allí estanques de luz antes del advenimiento del duro invierno del norte.


    Sin embargo, justo delante de ellos, hacia el norte, el cielo estaba de un gris oscuro similar al del carbón, y un trueno retumbó presagiando temporal. Habían estado formándose nubarrones toda la mañana y ahora parecía que por fin iba a romper a llover. Los relámpagos iluminaban las nubes conforme la tormenta avanzaba lentamente por el cielo, y a través de las rendijas del denso follaje Thirrin veía a lo lejos una borrosa cortina de lluvia. Así pues, no le quedó más remedio que decidirse a regresar, muy a su pesar.


    Dio media vuelta, tiró de las riendas para parar el corcel y se quedó frente a los demás, que avanzaban hacia ella. De repente un animal gigantesco saltó de los árboles. Iba a cuatro patas, pero aun así era tan alto como un caballo. Elevó el tronco sobre los cuartos traseros, descollando por encima de todos ellos. Era un oso Greyling, descomunal, poderosísimo y sumamente irascible. La bestia dio un zarpazo al jinete que tenía más cerca y lo derribó de su silla, mientras los demás caballos se desbocaban y relinchaban de pavor.


    Thirrin controló su montura y sacó una lanza de la funda que colgaba de la silla. Empuñándola en posición de ataque, cargó contra el oso. Éste se volvió hacia ella, que le clavó la lanza en el pecho. El animal rugió y se abalanzó sobre la princesa, pero el caballo hizo un quiebro esquivándolo ágilmente, y Thirrin desenvainó su pesado sable.


    Desesperada por alejarlo del jinete malherido, reculó despacio para apartar a la bestia, que aún llevaba la lanza clavada. Sin embargo, parecía no notarla mientras daba zarpazos. Tenía unas garras afiladas como cuchillos. Thirrin se defendió con el sable, pero el oso apenas reparaba en las heridas que recibía y seguía debatiéndose, tratando de alcanzarla. Thirrin empezó a dudar de que fuese posible aplacarlo.


    Entonces los jinetes volvieron al claro. Habían recuperado el control de sus caballos, y éstos, entrenados para la batalla, se lanzaron contra el oso. Al acometer, los soldados gritaron para distraer al animal. Thirrin aprovechó la distracción para sacar otra lanza de la funda. Otras dos se hincaron en el pecho del oso, y mientras los hombres daban media vuelta, Thirrin atacó con su corcel y le asestó un lanzazo en el costado.


    El oso se irguió al máximo y soltó un rugido que reverberó por todo el bosque. Luego cayó lentamente hacia delante y se derrumbó en el suelo, sin vida. Se hizo un profundo silencio y todos contemplaron la bestia caída. Y cuando iban a felicitarse mutuamente por su éxito, un gemido les recordó que uno de sus compañeros estaba herido.


    Desmontaron deprisa y acudieron a socorrerlo. El oso le había desgarrado un brazo, desde el hombro hasta el codo, y sangraba con profusión. Rápidamente, los soldados le hicieron un torniquete alrededor de la herida con jirones arrancados de sus uniformes. No se podía hacer nada más hasta llegar a Frostmarris, por lo que, después de ayudar al herido a subirse a su caballo, iniciaron el camino de vuelta.


    Soplaba un viento frío, adelantándose a la tormenta que proseguía su avance por el cielo, como la vanguardia de un ejército enemigo. A continuación comenzó a llover con fuerza. La lluvia silbaba entre los árboles como un nido de serpientes furiosas. Los chuzos helados caían con tal fuerza que arrancaban hojas de las ramas y el sendero quedó convertido enseguida en un río.


    Thirrin decidió adelantarse, esperando encontrar un refugio para el herido, y al poco rato había dejado atrás a los demás. Se preguntaba qué más podría pasarles durante un paseo tan accidentado, y elevó en voz baja una rápida plegaria a la Diosa para que la guiase. El sendero que serpenteaba entre la espesura del bosque no daba señales de ofrecer más protección que el follaje de los árboles. Cuando ya se disponía a dar media vuelta, una repentina explosión hizo caer de bruces a su caballo. Thirrin rodó por el suelo para evitar que la aplastasen los cascos del animal y desenvainó la espada. Pero el enemigo no era más que un relámpago que había hecho pedazos un viejo roble.


    El corcel trataba de levantarse, en vano, y ella lo sujetó por las riendas e intentó calmarlo, mientras el animal relinchaba sin parar de agitarse. Un trueno retumbó encima de ellos y ensordeció sus palabras. En ese momento el resto de la partida apareció galopando por el camino. Uno de los hombres desmontó y la ayudó a poner de pie al caballo.


    —¡Estaremos más seguros en el claro, lejos de los árboles! —dijo Thirrin, y rápidamente condujo a los soldados al lugar que acababan de dejar. Mejor calarse hasta los huesos que ser alcanzados por un rayo.


    Pero mientras cabalgaban en dirección al espacio despejado del bosque, una nueva sorpresa los obligó a detener sus monturas. Delante de ellos había una figura alta, con capa, los brazos doblados sobre el pecho y la cabeza encapuchada y gacha. Todos desenfundaron la espada, pero la figura no se inmutó. Pasados unos segundos, Thirrin venció sus temores y se acercó con su caballo a paso lento.


    —Tienes delante a la princesa Thirrin Maslibre Brazofuerte Escudo de Tilo, heredera del trono de las Tierras de Hielo. ¡Identifícate!


    La figura se inclinó, haciéndole una reverencia, volvió a erguirse y se quitó la capucha. Thirrin estuvo a punto de soltar una carcajada de alivio. Sólo era un chaval. Alto para su edad (unos quince años), pero un chaval igualmente. Durante un instante, apabullados por la increíble potencia de la tormenta, todos habían creído que otra criatura de la Tierra de los Fantasmas había cruzado la frontera. Pero aquel muchacho era humano, como quedó claro cuando se enjugó la cara empapada y sonrió.


    —Mi nombre es Oskan Hijo de la Bruja. Venid conmigo, yo puedo daros cobijo.


    Sin decir más, echó a andar por el claro y tomó un estrecho sendero que se metía entre los árboles y que ellos no habían visto antes. Thirrin pensó que aquel muchacho no podía hacerles ningún daño y que, tras los acontecimientos de la mañana, ella y sus hombres necesitaban hacer un alto. Así pues, espoleó su caballo y el resto de la partida la siguió. El sendero era empinado y cada vez tenía más piedras, por lo que los caballos avanzaban con dificultad. Al cabo de unos minutos, un alto afloramiento de rocas les cortó el paso.


    Parecía como si el camino muriese en aquella pared de granito. Sin embargo, Oskan Hijo de la Bruja les indicó que continuasen. Thirrin estaba calada hasta los huesos y la tormenta había ganado aún más fuerza, así que decidió seguir confiando en el chico y obligó a su caballo a ir hasta las rocas. Entonces vio la amplia boca de una cueva que se abría en un ángulo invisible desde el sendero.


    El grupo entró en la gruta y desmontó. Era un lugar limpio y seco, y junto a una pared había montones de hojas y hierba, como si el chico hubiese esperado invitados y se hubiese dedicado a recoger forraje para sus caballos.


    —Podéis dejar aquí los animales. Seguidme.


    Condujo a Thirrin y los soldados, que llevaban medio a cuestas al herido, por un angosto pasadizo. La penumbra fue tornándose cada vez más negra, hasta quedar rodeados de la más absoluta oscuridad.


    —Esperad un momento. No os mováis —dijo Oskan, y se oyó el leve chasquido de una caja de yesca.


    De pronto se produjo una llamarada. Era el fuego que acababa de encender en un brasero, colocado en el centro de una espaciosa cueva interior, cuyas paredes se llenaron de sombras danzarinas cuando el muchacho fue encendiendo a toda prisa más lámparas y braseros.


    Enseguida la caverna estuvo totalmente iluminada. Thirrin miró alrededor con mucho interés. El suelo de tierra apisonada estaba cubierto de helechos limpios y había varias mesas a lo largo de unas paredes asombrosamente rectas. Las mesas estaban llenas de tarros apilados con esmero. Un fuerte aroma a hierbas y especias hacía que el lugar oliese igual que las cocinas de palacio.


    —Tumbadlo ahí —dijo Oskan a los soldados, señalando un camastro pegado a una pared.


    Todos miraron en silencio al muchacho, que arrimó una mesa al camastro y después fue por la estancia recogiendo una serie de objetos. Una vez hecho eso, tomó un taburete, se sentó y desató la capa que habían utilizado para vendar el brazo del herido.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Thirrin con cierto recelo.


    El chico apenas levantó la vista del vino tinto y la sal que estaba mezclando en un cuenco.


    —Me dispongo a coser el brazo de este hombre —dijo.


    —¡Coserle el brazo! —exclamó Thirrin—. ¡Ni que fuera un trapo rasgado!


    —No lo es —repuso Oskan—. Pero sí que tiene rasgadas la piel y parte del músculo, y si se lo coso, podrá curarse en mucho menos tiempo.


    Thirrin se planteó desenvainar la espada y apartar del herido a aquel joven chiflado, pero uno de sus soldados dijo:


    —Mi señora, conozco a este muchacho. Es el hijo de Blanca Annis, la bruja buena que vivía por estos pagos.


    —¿Y qué? —replicó ella—. ¿Eso le da derecho a torturar a mi sirviente?


    —Su madre era curandera, entre otras cosas. Y recuerdo que hizo esto mismo cuando un guardia real resultó malherido durante un entrenamiento en palacio. Dio un paso equivocado cuando debía haber esquivado a su contrincante, y el hacha le arrancó un trozo de músculo de una pierna. Sangraba terriblemente y habría muerto seguro, pero Blanca Annis detuvo la hemorragia y después le cosió la pierna.


    —¿Y no se le llenó la herida de putrefacción verde? —preguntó Thirrin, intrigada con esa historia.


    —No, mi señora; la bruja la limpió con un líquido y el hombre se curó. Cuando se recuperó del todo, ni siquiera cojeaba.


    Ella asintió. El soldado era un veterano al que conocía muy bien, y confiaba en su experiencia.


    —De acuerdo. Entonces cósele el brazo —le dijo a Oskan, como si él no hubiese querido hacerlo.


    Observó cómo el chico se lavaba las manos con más vino tinto. A continuación tomó una aguja extrañamente curvada y, sosteniéndola con unas tenazas, la tuvo un rato en la llama de una lámpara de alcohol hasta que se puso al rojo vivo. Thirrin volvió a preguntarse si el muchacho estaba en sus cabales, sobre todo cuando introdujo la aguja en la mezcla de sal y vino.


    —Tus soldados habrán de sujetarlo fuerte —apuntó Oskan—. No tengo amapolas.


    —¡Amapolas! —exclamó Thirrin de nuevo, azorada—. ¿Qué pintan esas flores en todo esto?


    El chico observó educadamente la ira de Thirrin y contestó:


    —Con las amapolas se hace un remedio que mata el dolor. Pero se me acabaron hace un año.


    Thirrin miró al veterano, que asintió para tranquilizarla. Pero su sosiego se esfumó en cuanto vio a Oskan enhebrando la curvilínea aguja y atravesando con ella un gran diente de ajo.


    —Ayuda a detener la putrefacción verde —explicó él.


    Ella agitó las manos.


    —Empieza ya y no me cuentes nada. No quiero saber nada más.


    La sutura de la herida no resultó fácil. Era profunda, y, aun limpiándola con sal y vino, el mozo de cuadra no paró de gritar y revolverse. Cuando Oskan hubo dado la última puntada, estaban todos agotados del esfuerzo hecho para inmovilizar al herido. Pero al final la herida quedó perfectamente cerrada y vendada.


    —Ahora, dejadlo. La naturaleza, con su poder de sanación, hará el resto —dijo Oskan—. Mirad, ya se está quedando dormido. Pronto se le habrá olvidado el dolor.


    Thirrin lo miró fijamente, como si estuviese loco.


    —Bueno, pues me alegro por él. Pero va a pasar mucho tiempo antes de que yo pueda olvidar este incidente.


    De regreso en la cueva principal, Thirrin se sentó aparte de los demás, con la mirada fija en el fuego. Entraban los ricos olores del bosque a tierra mojada y vegetación. Los hombres estaban callados y agotados después de los acontecimientos del día. La princesa había enviado a uno de ellos a Frostmarris con la misión de contar al rey lo ocurrido, y ahora se contentaba con esperar a que pasase la tormenta antes de volver a caballo a la ciudad. Al parecer, los relámpagos y truenos se habían alejado por las llanuras, pero seguía cayendo una copiosa lluvia que silbaba al atravesar el tupido techo de árboles.


    Al cabo de un rato apareció Oskan por el pasadizo que llevaba hasta la caverna interior. Thirrin lo miró mientras él se lavaba las manos y se giraba hacia el fuego, donde removió el contenido de un gran caldero que había estado burbujeando discretamente sin que nadie se ocupase de él. El aroma que salió del recipiente provocó que a Thirrin le crujiese el estómago; también los hombres parecían interesados.


    —En la mesa de la entrada encontraréis unos cuantos cuencos —dijo Oskan.


    Fueron por ellos armando cierto barullo, y a continuación Oskan sirvió el espeso guiso.


    Uno de los hombres, recordando sus modales y su deber, sirvió primero a Thirrin: con gestos torpes, dejó al lado de la princesa un cuenco lleno, una basta cuchara de madera y un pedazo de pan. Cuando Thirrin adoptaba la pose de princesa, los hombres sabían que más les valía no tomarse libertades. Era evidente que quería impresionar al joven curandero. Así pues, de momento habría que seguir al pie de la letra las normas del protocolo. Todos sabían que volvería a ser la de siempre en cuanto tuviese que ejercitarse de nuevo con las armas.


    Thirrin suspiró. Los hombres que la acompañaban eran soldados y mozos de cuadra, así que no podía esperar que se comportasen con la finura de chambelanes de la corte. Asintió con la cabeza y el soldado se retiró al otro lado del fuego, donde estaban los demás comiendo ruidosamente. Probó con cuidado el guiso. En contra de lo que se imaginaba, estaba delicioso; Oskan lo había sazonado con hierbas y especias que no supo identificar, y el pan era comparable en calidad a cualquiera de los preparados en las cocinas de palacio. Al cabo de un rato, al levantar la vista del guiso, vio que Oskan avanzaba hacia ella. Eso la sorprendió y molestó. Como princesa heredera, esperaba que ese desconocido la dejase comer en digna soledad. No sólo eso. Además, tendría que conversar con él, y no estaba segura de cómo hacerlo sin ruborizarse. Cuando se veía en una situación nueva y comprometida, aunque sólo fuese remotamente, se sentía perdida. Su tez pálida, casi translúcida, y sus cabellos color caoba parecían delatar todas sus emociones. Ya podía levantar el mentón con gesto de altivo desdén, e incluso hacer un mohín de impaciencia con los labios, que no engañaría a nadie si las mejillas se le encendían con el color de un atardecer de verano.


    Sin siquiera fingir esperar a que le diese permiso, Oskan se sentó en el taburete bajo que había junto al de ella.


    —¿Está bueno el estofado? —preguntó, en el mismo tono que si se dirigiese a uno de los soldados.


    —Pasable —respondió Thirrin con fría altivez.


    Él asintió en silencio.


    —Supongo que las cocinas de palacio hacen todos los días platos dignos de un banquete.


    Thirrin optó por suponer que el muchacho era demasiado palurdo para darse cuenta de que estaba hablando con ella en un tono excesivamente familiar.


    —No todos los días —replicó—. Pero es verdad que preparan la mejor comida de las Tierras de Hielo.


    Él volvió a asentir.


    —Por supuesto.


    Thirrin lo miró fijamente, para ver si hablaba con sarcasmo, pero lo único que vio fue que aceptaba con toda inocencia sus palabras.


    —Mis hombres me han dicho que eres el hijo de la bruja Blanca Annis. ¿Dónde está? Hasta las mujeres que tienen el Poder deben rendir pleitesía a la heredera de las Tierras de Hielo.


    Oskan le dirigió una extraña mirada antes de contestar.


    —Eso es verdad, pero ni siquiera la princesa Thirrin Maslibre Brazofuerte Escudo de Tilo puede ordenar que los muertos se presenten ante ella. Tienden a ser sordos a las exigencias de pleitesía.


    —¡Oh! —exclamó ella, sonrojándose—. No lo sabía.


    Oskan masticó y tragó antes de añadir:


    —No pasa nada. Sé que no era tu intención ser maleducada.


    Thirrin se enervó. ¡Maleducada, ella! Los miembros de la realeza no podían ser maleducados. Decían lo que sentían y el resto de la sociedad debía aceptarlo. Pero en secreto estaba irritada consigo misma; en el fondo no quería ofender a ese joven desconocido que los había cobijado de la tormenta, había curado a su mozo herido, y ahora les daba de comer de su propio puchero. Como le decía siempre su padre, la realeza tenía un deber con las personas inferiores. Mostrar enfado ante un campesino no estaría a la altura de su dignidad, y sin duda se rebajaría si sentía vergüenza.


    —¿Cuándo murió? —preguntó, decidida a no dar la menor importancia a sus mejillas encendidas y a mostrar el adecuado interés distante por los problemas de un chico que algún día sería súbdito suyo.


    —Hace dos años.


    —¿Y has vivido solo todo este tiempo?


    El chico se encogió de hombros.


    —No ha supuesto ningún problema. Mi madre sabía que se estaba muriendo y me enseñó todo lo que necesitaba saber antes del final.


    —¿Qué clase de curandera era que no pudo salvarse a sí misma? —repuso ella impulsivamente, y se le encogieron los dedos de los pies.


    Oskan la miró en silencio y ella se puso roja como un tomate, pero al final él respondió:


    —Sólo la Diosa es capaz de curar todas las enfermedades.


    Thirrin sintió como si la hubiesen abofeteado, pero lo cierto es que la voz y el tono del chico no habían cambiado un ápice. Hasta se puso a rebañar discretamente su plato con un trozo de pan, sin dar muestras de disgusto.


    Después de aquello, Thirrin dejó de hacer esfuerzos por comportarse como una princesa y se quedó sentada en su sitio sin más, guardando lo que esperaba fuese un digno silencio, mientras los hombres se zampaban una segunda ración de guiso y fuera la lluvia seguía cayendo con fuerza. Después Oskan recogió los cuencos y los apiló perfectamente encima de la mesa.


    —Pronto anochecerá. Puede que tengáis que quedaros esta noche.


    —¡Imposible! —respondió Thirrin, horrorizada, por alguna razón, ante la idea de pernoctar allí con aquel extraño muchacho—. No tenemos camas.


    —En la caverna del fondo hay mantas de sobra. Podrías mandar a uno de tus hombres a traerlas, ¿no?


    —El rey cuenta con que vuelva esta noche —dijo Thirrin con voz firme, y suspiró de alivio al oír el sonido de caballos que se aproximaban.


    Acudió a toda prisa a la boca de la cueva: el soldado al que un rato antes había enviado a palacio avanzaba por el camino al frente de una partida de diez hombres. Era evidente que había dicho la verdad. Redrought la esperaba esa noche en casa.


    —Recoged vuestras cosas y ensillad los caballos —ordenó a sus hombres, repentinamente dueña de sí misma otra vez. Y a Oskan—: Dejaremos al herido contigo y después enviaremos a un médico para que se encargue de él.
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    Thirrin tenía por delante todo un día de estudio. Matemáticas, Geografía, el mundo natural y lo que Maggiore Totus denominaba «ciencia alquímica». Deseó que su padre no hubiera decidido en su día darle una educación, que simplemente le hubiese permitido recurrir a los escribas y otros miembros de la comunidad de los «listos», como él los llamaba. Al fin y al cabo, Redrought ni siquiera sabía escribir su propio nombre y, aun así, se las había arreglado para gobernar su reino con inteligencia y astucia durante más de veinte años. Entonces, ¿por qué debía ella aprender a escribir, sumar y hacer todas esas cosas que no la dejaban ser ella misma?


    «¡Porque los tiempos están cambiando y quiero una hija que conozca su lugar en el mundo y sepa conservarlo!», resonó la atronadora voz de su padre en su recuerdo.


    Bueno, quizá el mundo estuviese cambiando, pero ¿de verdad le valía de algo conocer las principales exportaciones del Continente Sur? ¿O cómo calcular el área de un cilindro, o preparar un remedio universal contra la hidropesía? Ella no lo creía, pero su padre estaba empeñado en que aprendiese, así que debía estudiar para ser como los listos del pueblo llano que habían recibido una educación.


    —Bien, alteza, ¿puedo suponer que habéis hecho los deberes de matemáticas? —preguntó Maggiore Totus.


    Thirrin le entregó un fajo de hojas sin mediar palabra. No soportaba que aquel hombrecillo consiguiese siempre que se sintiera culpable, incluso cuando había hecho los deberes. Sabía que podía matarlo con mil y un métodos sangrientos en menos tiempo de lo que él tardaba en ajustarse los extraños spectoculums que descansaban en la puntita de su nariz. ¡Pero ni esa distracción le sirvió de ayuda!


    Su tutor chasqueó la lengua mientras leía aquellas hojas llenas de borrones y tachaduras.


    —Bueno, la respuesta está bien, pero cómo llegasteis a la conclusión sigue siendo un misterio.


    —Si la suma está bien, ¿qué importancia tiene? —replicó Thirrin, irritada.


    —Importa porque me demostraría que no habéis acertado por casualidad.


    En secreto, Thirrin opinaba que en el caso de las matemáticas lo único importante era obtener el resultado correcto, pero no dijo nada.


    —Y ahora decidme, ¿qué es este revoltijo de letras que habéis escrito aquí? —preguntó el maestro, señalando con el dedo unos garabatos ininteligibles.


    Thirrin se encogió de hombros y Totus se puso a calcular hasta dónde podría presionarla sin que ella estallase y se marchase del aula hecha un basilisco. Como comprendió que su alumna estaba a punto de abandonar el mundo del aprendizaje para pasarse el resto del día junto a la guardia real de su padre, decidió aflojar las riendas con decoro:


    —Muy bien, daremos por supuesto que habéis llegado al resultado por medios convencionales y lógicos, ¿de acuerdo?


    Ella volvió a encogerse de hombros. El tutor regresó a su mesa y miró por la ventana el jardín que tanto le había sorprendido cuando llegó a palacio para educar a la princesa. Por alguna razón, uno no se esperaba un remanso de paz tan hermoso en medio de la lúgubre fortaleza de Frostmarris. El aire resplandecía con los ricos y vivos colores de los espléndidos rosales, y los setos, esmeradamente podados, enmarcaban pequeños grupos de flores ordenadas a la perfección. Sin embargo, algunas de esas plantas tan bellamente cuidadas empezaban a marchitarse, y ya se habían vuelto rojas las hojas de los arbolillos y arbustos más delicados. De repente se dio cuenta de que el crudo invierno de las Tierras de Hielo no podía estar muy lejos, y se estremeció de horror.


    —Dedicaremos toda la jornada a estudiar Geografía —informó—. Nos centraremos en el Continente Sur —añadió, y Thirrin emitió un gruñido—. En concreto, analizaremos la armada y su papel en la derrota de los corsarios y los céfiros en la gran batalla del Mar Intermedio.


    A la muchacha se le iluminó la cara, y Maggiore Totus trató de convencerse de que no estaba traicionando cada día más sus exigencias de maestro. Para retener la atención de su alumna, casi todas las lecciones tenían que hacer alguna referencia a temas militares. Pero se consolaba pensando que, de todos modos, algún día ella sería reina de las Tierras de Hielo y probablemente también habría de dirigir sus tropas en la batalla. No podía esperar que la hija del rey Redrought fuese otra cosa que una joven guerrera sin el menor interés en las bellas artes del estudio. Se daría por satisfecho si, cuando completase su educación, Thirrin sabía escribir una frase con sentido, leer una carta sin ayuda de nadie y hablar sobre las cuentas con su intendente. Entretanto, él apuntaba a las estrellas con la esperanza de poder llevarla, por lo menos, hasta la cima de una montaña razonablemente alta.


    Dibujó en el encerado las posiciones de batalla de las flotas enemigas y miró a Thirrin, que ya las estaba copiando alegremente en su cuaderno. Pero de nuevo desvió la mirada hacia el jardín que se veía por la ventana y a las señales que anunciaban la cercanía del invierno. Deseó poder marcharse antes de que llegasen los terribles vientos y las nevadas, antes de que las penetrantes heladas dejasen en las ventanas gruesos cercos congelados en forma de diminutos helechos de hielo. En su tierra, en la costa meridional del Mar Intermedio, el invierno descargaría algunas lluvias suaves, y los días, en vez de calurosos, serían templados. Pero el vino maduraría y oiría el cantarín idioma de su pueblo, que lo mecería imaginariamente y le haría sentir un sosiego que casi había olvidado allí, en el frío norte.


    —¡Señor Maggiore Totus! —exclamó Thirrin, irrumpiendo así en sus pensamientos—. ¿No os habréis dejado llevar por ensoñaciones, verdad? —Y le dedicó una sonrisa tan esplendorosa que el hombre no pudo evitar sonreírle a su vez.


    Cuando Thirrin se olvidaba de su condición de princesa, podía ser una niña encantadora. Pero últimamente eso sólo pasaba muy de vez en cuando, y Totus estaba empezando a preguntarse qué le ocupaba el pensamiento. Creía saberlo, pero no podía estar seguro. Además, ¿cómo se le preguntaba a una princesa heredera si temía tener que gobernar el país antes de estar preparada, o si la aterraba que su padre pudiese morir antes de haber tenido tiempo suficiente para experimentar la vida como es debido? Redrought era un hombre fuerte, muy fuerte, pero la historia de las Tierras de Hielo estaba llena de violencia, y a través del estudio Maggiore había aprendido que de los ocho monarcas anteriores sólo dos habían muerto en la cama, y sólo uno había durado más de veinte años en el trono. ¡Y ése era Redrought!


    Casi sentía lástima de Thirrin, hasta cuando se ponía insoportable de tan repelente. Por mucho que estuviese recibiendo la mejor preparación para su futuro papel de reina, la posibilidad, muy real, de ocupar el trono de las Tierras de Hielo antes de cumplir dieciséis años debía de ser una carga terrible, sobre todo teniendo en cuenta que el reino lindaba con la Tierra de los Fantasmas, al norte, y con el formidable Imperio polipontano y su general Scipio Bellorum, al sur. Gobernar un país diminuto a tan temprana edad es suficiente presión para cualquiera, pero, además, las Tierras de Hielo tenían en sus fronteras nada menos que a los enemigos más sanguinarios y lindaba por el este y el oeste con el mar más despiadado, plagado de piratas y asaltantes.


    Durante el resto del día Maggiore trató a su alumna con mucha amabilidad y la dejó descansar un rato antes de que la llamase el maestro de armas o la maestra de equitación. Y no es que esas dos clases fuesen especialmente duras para ella. Cuando después le tocaba levantar junto a la guardia real una pared de escudos o ejercitar a alguno de los fieros caballos de batalla, Thirrin salía de las estancias de su tutor con tal cara de feliz alivio que casi resultaba insultante. Maggiore Totus suspiraba. Si no estuviese seguro de que Thirrin tenía todo lo necesario para llegar a ser una buena alumna, hacía mucho tiempo que se habría marchado a casa. Pero, a la vez, era consciente de que Thirrin jamás emplearía su agudeza de ingenio para indagar en los complejos datos y cifras de los que era posible extraer verdades nuevas y emocionantes, o teoremas nunca imaginados hasta entonces.


    De repente alguien aporreó la puerta. Maggiore se llevó tal susto que soltó un gritito. Acto seguido, irrumpió en la habitación un housecarl corpulento y barbudo.


    —¡Tengo órdenes de llevarme a la princesa al patio de armas! —bramó.


    Maggiore se quedó mirándolo fijamente. ¿Por qué habían de hablar siempre a voz en grito? ¿Y de verdad tenían que ir siempre cargando con el escudo y la lanza?


    —Me parece que la princesa Thirrin no ha terminado aún sus tareas —respondió, decidido a defender su autoridad de tutor real.


    —Sí que he terminado… Bueno, casi. ¿Puedo llevarme lo que falta, como deberes?


    Se la veía tan ansiosa por salir que Maggiore suspiró, resignado.


    —Oh, muy bien. Pero cuento con que los traigáis mejor presentados que la última vez.


    —Descuidad —respondió ella, y al levantarse para salir disparada por la puerta, se detuvo de repente y le plantó un beso en la calva—. ¡Gracias, Maggie! —exclamó, y echó a correr por el pasillo.


    El regimiento de los Panteras Blancas llevaba más de un mes marchando hacia el norte. Pisar las soberbias calzadas militares del Imperio polipontano significaba que habían recorrido más de mil doscientos kilómetros. El regimiento, los Panteras Blancas de la provincia de Asteria, había estado peleando en el sur hacía menos de seis semanas, y tras la victoriosa conclusión de aquella campaña se les había concedido una semana de descanso, y a continuación habían iniciado la marcha hacia el norte.


    Ningún soldado sabía exactamente adónde se dirigían. Tampoco los oficiales. Sin embargo, había rumores para todos los gustos. Unos decían que por fin iban a atacar las Tierras de Hielo, el vecino más inmediato del Imperio por el norte. La mayoría consideraba que ya era hora de hacerlo. Por alguna razón, el general Scipio Bellorum había dejado tranquilas las Tierras de Hielo, y eso que había declarado la guerra a todos los demás reinos fronterizos. El porqué seguía siendo un profundo misterio. Pero también en ese asunto los rumores daban algunas pistas. El más extendido decía que en las Tierras de Hielo se practicaba la brujería, algo que amilanaba hasta al formidable Bellorum. Pero había quien lo ponía en duda, pues el general no tenía miedo de nada. Incluso se decía que viviría eternamente, porque ni la muerte se atrevía a llevárselo.


    En ese momento, el regimiento se acercaba a la zona de la frontera. Iban a sumarse al inmenso ejército que se estaba reuniendo allí. La ancha y suave llanura ondulante que se abría al pie de la cordillera de las Doncellas Danzantes apareció cubierta de campamentos militares, fraguas, arsenales, patios de armas y pistas de entrenamiento para la caballería. Los Panteras Blancas conocían muy bien todo aquello. Los barracones de tela y los patios de armas se montaban siempre en la misma posición, de modo que allá donde estuviesen, ya en el Imperio, ya en alguna campaña militar, se sentían siempre como en casa.


    Y entonces pudieron ver a su magnífico general, el mismísimo Scipio Bellorum, mitad hombre, mitad dios. Despiadado y distante, pasó revista a caballo a sus huestes, y éstas esperaron sus órdenes.


    Thirrin pasó el resto del día disfrutando del entrenamiento en compañía del elitista cuerpo de la guardia real. Al rato de haber empezado a lanzar el hacha contra la diana, ya se sentía feliz y relajada y se había sacudido de encima el polvo del aula de estudio. Los soldados, todos ellos escogidos por su corpulencia y fuerza, se tomaban con mucho respeto las dotes guerreras de la muchacha. Ella era no sólo su futura reina, sino también su mascota y su talismán. La vitoreaban cada vez que daba en el blanco con la jabalina, y cuando fallaba hacían la vista gorda, muy amablemente. Pero en los tres años que Thirrin llevaba entrenándose con el maestro de armas, habían tenido muchas más ocasiones de ovacionarla que de guardar un cortés silencio.


    Al anochecer, cuando finalizó la sesión, Thirrin inició el camino de vuelta a su habitación, feliz, agradablemente cansada y pensando en la cena. Luego cambió de idea y decidió presentarse en los aposentos de su padre. Esa noche no había ningún banquete oficial, por lo que las cocinas de palacio estarían menos atareadas, hasta que tuviesen que preparar la siguiente ronda de cenas diplomáticas para alguno de los barones de Redrought. Y el rey cenaría en su habitación, más tranquilo que otras veces. Thirrin había decidido acompañarlo, sabiendo que a él le agradaría pasar la velada junto a su hija. Además, había reflexionado sobre ciertos asuntos que quería comentarle.


    Cruzó el Gran Salón. No había ni una antorcha encendida. Mientras lo atravesaba, iba oyendo el eco de sus botas en las altas vigas del techo, embadurnadas de hollín y sumidas en la penumbra. Algunos de los antiguos estandartes de combate ondearon perezosamente a su paso, como si una espectral ráfaga de viento de algún campo de batalla del pasado remoto acariciase todavía los gastados pendones de los regimientos. Delante podía ver el trono de su padre, encima de su alta tarima, elevándose en medio de la creciente oscuridad como una montaña hecha de madera tallada de roble. Llegó a él y lo rodeó rápidamente para meterse por la puerta entreabierta que había justo detrás, en el muro.


    —¡Grimswald! ¡He dicho que quería cerveza, no agua marrón de río! —La atronadora voz de Redrought fustigó al chambelán de la Parafernalia Real.


    —Disculpad, pero estoy seguro de que procede de la misma barrica de la que ayer bebió su majestad sin ningún reparo —respondió una voz que sonaba a cuero viejo y polvo.


    —¡Pues hoy sabe a agua de río! ¡Y en los ríos, los peces hacen cosas innombrables, así que traedme otra!


    —Como desee su majestad.


    Thirrin entró justo en el momento en que el anciano chambelán llamaba con la mano a uno de los sirvientes, que aguardaba entre las sombras del fondo de la confortable estancia. El chambelán le entregó una jarra y, guiñándole exageradamente un ojo, le dijo que la llenase de cerveza de otro barril.


    —¡Thirrin! —exclamó el monarca en cuanto la vio en el umbral—. ¡Pasa, pasa! Grimswald, pon otro servicio; mi hija ha venido a cenar con su anciano padre.


    Inmediatamente, el hombrecillo fue por toda la estancia recogiendo cubiertos y platos, y acercó una silla a la sencilla mesa de madera en que comía Redrought cuando no tenía que agasajar a ningún dignatario.


    —Me he enterado de que hoy has empatado con mi mejor housecarl en el lanzamiento de hacha —dijo, sonriendo muy orgulloso a su hija.


    —Sí. Y si el maestro de armas no hubiese dado por terminada la sesión, le habría ganado —repuso Thirrin.


    Redrought lanzó una sonora carcajada. A menudo, cuando otras personas sólo habrían esbozado una sonrisa, él lanzaba sonoras carcajadas.


    —¡Yo también apuesto a que le habrías ganado! Sigmund está empezando a hacerse viejo. Voy a tener que pensar en jubilarlo. Su gente procede de las provincias del norte; estoy seguro de que con un trozo de tierra y una pensión será feliz.


    —Sigue siendo mejor lanzador de hacha que muchos hombres la mitad de jóvenes —repuso Thirrin en defensa del viejo soldado—. Sería una lástima no contar con su experiencia en funciones de escolta.


    —Oh, no te preocupes. Todavía podrá servir otros cinco años más. Sólo pensaba en el futuro —bramó Redrought de buen humor.


    El sirviente volvió con la jarra de cerveza y Grimswald llenó la del rey, que dio un largo trago.


    —¡Esto está mejor! ¡Siempre detecto cuándo ha perdido calidad una barrica!


    —Sí, señor —dijo el chambelán, y sonrió para sí como un chiquillo travieso.


    —¡Y no te olvides de Primplepuss! ¿Dónde está su cuenco de leche?


    —Lo tengo yo, señor —respondió, y se sacó un platito de la manga.


    Redrought sonrió de oreja a oreja. Rebuscó por debajo de su túnica y encontró a la minina en el pecho.


    —¡Ah, aquí estás, chiquitina! —dijo, no tan fuerte esa vez, y ella maulló para corroborar sus palabras.


    Los enormes dedos del rey, encallecidos de tanto empuñar armas, tomaron cuidadosamente a la gatita y la depositaron sobre la mesa, delante de su cuenco. Mientras ella lamía la leche, el rey le sonrió unos instantes con cara de no poder resistirse a ninguno de sus caprichos, y a continuación se volvió hacia su hija.


    —¿Y por qué has decidido cenar conmigo?


    —¿Es que necesito un motivo?


    —No, pero cuando decides cenar conmigo, suele ser porque deseas pedirme un favor. De lo contrario, cenas en el comedor de la guardia o en los establos con los mozos de cuadra.


    Thirrin se sintió repentinamente culpable. Tenía que haber otras razones para cenar con su padre, aparte de pedirle favores de vez en cuando, ¿no?


    —No quiero pedirte nada —acabó respondiendo, a la defensiva.


    —Sólo vienes por el placer de mi compañía, ¿eh?


    Justo en ese momento llegó la comida, y, antes de seguir, ella esperó a que los sirvientes repartiesen todo en los platos y se retirasen.


    —Eso, por el placer de tu compañía… y para preguntarte unas cosas.


    —¡Ja! —exclamó el rey, como si sus sospechas se hubiesen visto confirmadas. Pero luego sonrió—. ¿Qué deseas saber?


    Thirrin masticó un trozo de pollo mientras ordenaba sus ideas. Desde que conociera a Oskan en el bosque, estaba intrigada con sus padres. Luego cayó en la cuenta de que en ningún momento nadie había dicho nada del padre del muchacho, y decidió preguntar al rey —después de satisfacer su curiosidad respecto de otros asuntos— si alguien sabía quién había sido aquel hombre.


    —¿Por qué no desterraron a las brujas después de la guerra con la Tierra de los Fantasmas? —preguntó finalmente.


    —A las malvadas sí. Pero las buenas eran, es decir son, demasiado útiles.


    —¿Para qué?


    —Son curanderas y comadronas, saben eliminar plagas de las cosechas y son una brillante línea defensiva contra cualquier mal procedente de los reyes de los vampiros. No sólo eso... —dijo, e hizo una pausa para apurar su jarra de cerveza—. Además, se han mantenido incondicionalmente leales y siempre han sido las primeras en ofrecer ayuda en los momentos necesarios. Harás bien en recordarlo cuando accedas al trono.


    Thirrin asintió en silencio mientras digería la información.


    —¿Cómo era Blanca Annis?


    —¡Una de las mejores! —tronó Redrought—. Poderosa. Yo la vi recuperar a un crío del filo de la muerte después de que se hubiese probado de todo en vano. Y una vez en que había salido a cazar, la vi obligar a retroceder a un jabalí que quería atacarme, sólo con la fuerza de su mirada amenazante.


    Padre e hija comieron en silencio un rato mientras se representaban la imagen de la bruja.


    —¡Y te diré más! —añadió Redrought, señalando a su hija con un nabo en la mano—. Era hermosa. ¡Un pelo negro como azabache pulido y unos ojos como el mar bajo un cielo de tormenta!


    Thirrin miró atónita a su padre. Nunca había oído nada ni remotamente poético salir de sus labios, y ahora allí estaba, describiendo a Blanca Annis como un bardo cantando alabanzas.


    Él se ruborizó y carraspeó.


    —Por supuesto, al final de su vida se volvió algo andrajosa. Es lo que les pasa siempre a las brujas. Pero sus poderes jamás perdieron fuerza.


    —Aun así, esa gran curandera no supo salvarse a sí misma.


    Redrought se encogió de hombros.


    —Le llegó su hora. Las brujas lo detectan siempre y dejan esta vida con dignidad.


    Thirrin hizo una señal al sirviente, que se acercó y le sirvió una copa de vino con tres partes de agua, como correspondía a una joven de su edad.


    —Ahora su hijo vive en su cueva.


    —Sí, Oskan, lo sé. Está curando al mozo herido.


    —¿Habrá heredado los poderes de su madre?


    Redrought se encogió de hombros.


    —¿Quién sabe? No abundan los hechiceros, es decir, los brujos. Por lo general, los hombres tienen más poderes de carácter matemático que mágico. Pero no se quedan cortos a la hora de atraer rayos cuando así lo requieren, o de hacer que las piedras caminen si ello sirve a sus propósitos.


    —Él es curandero —dijo Thirrin, como si eso confirmase sus poderes sobrenaturales.


    —Bueno, sí. Por eso, tal vez posea los demás dones de su madre. Pero ¿quién puede saberlo? No es seguro.


    —¿Ya ha traído el médico a la ciudad al soldado herido? —preguntó Thirrin.


    Redrought se encogió de hombros por tercera vez.


    —No lo sé. Pregúntale a Grimswald. ¡Grimswald!


    —¿Sí, mi señor? —El hombrecillo dio un paso al frente para salir de la zona en sombra de detrás de la silla del rey.


    —Oh, estás aquí. ¿Ya ha traído el médico…?


    —No, mi señor. Consideró que era más conveniente dejarlo descansar un par de días.


    —¿Cuándo irá a buscarlo? —preguntó Thirrin, sabiendo que Grimswald conocía todos los detalles de los planes del médico.


    —Mañana, creo, mi señora.


    —Bien. Iré con él. A mi caballo le sentará bien hacer ejercicio.


    Redrought miró de reojo a su hija. Seguramente a su caballo le iría mejor descansar que hacer ejercicio. Pero se encogió de hombros en su imaginación; que tuviese un amigo si quería. Thirrin estaba acercándose a la edad en que se casaban las hijas de los reyes, pero ya era demasiado lista para permitir que nada se interpusiese en la consecución de algo ventajoso para la Casa del Escudo de Tilo que pudiese sellarse por medio de una boda.


    —¿Qué se sabe de su padre? —preguntó Thirrin, interrumpiendo las reflexiones de Redrought.


    —¿Del padre de quién? ¿Del médico?


    —¡No! Del de Oskan. ¿Quién era?


    El rey se encogió de hombros.


    —Nadie lo sabe a ciencia cierta. —Casi añadió que ni siquiera Blanca Annis lo sabía con seguridad, pero decidió que ese tipo de historias no eran muy apropiadas para los oídos de su hija—. Por supuesto, corren infinidad de rumores. Que si duendecillos del bosque, que si espíritus… Hasta se habla de vampiros. Pero lo más seguro es que fuese algún viajero humano que… esto… en fin, ya sabes, que acertó a pasar por allí.


    —Entonces, ¿no estaba casada?


    —No. Las brujas escogen a quien ellas quieren durante el tiempo que ellas quieren. Prácticamente no hay nada formal en sus relaciones.


    —O sea que el padre de Oskan pudo ser cualquier hombre o cualquier cosa, ¿no?


    —En efecto. Pero el que se lleva la palma en los chismorreos del momento es un duendecillo del bosque —respondió Redrought, y añadió—: ¡Fíjate, es tan pálido que seguro que le corre sangre de vampiro por las venas! Pero ¿quién sabe?


    Thirrin asintió en silencio. Desde luego, su nuevo amigo era un misterio de lo más interesante.


    El caballo de Thirrin la aguardaba ensillado en el patio de palacio. Su aliento formaba volutas de vaho en el gélido aire de la mañana. Hacía un tiempo idóneo para cabalgar: una intensa helada había cubierto los tejados de las casas con una película cristalina, blanca y brillante, como un aviso de las nevadas que llegarían con el invierno, y se oía el eco de los sonidos de los hogares al despertar, resonando con la pureza de un repicar de campanas en medio del aire helado.


    Thirrin había dejado que el médico saliese una hora antes para poder darle alcance al galope. Y mientras descendía por las callejas serpenteantes de la ciudad en compañía de su escolta, formada por dos jinetes, sus corceles iban resoplando y dando tirones, ansiosos por echar a correr. En cuanto hubieron traspuesto las puertas, espolearon a sus monturas y cruzaron galopando el rico llano agrícola que abastecía a la capital. A los pocos minutos llegaron a las lindes del bosque y a la Gran Calzada, que se abría paso entre los árboles en su viaje hacia las provincias del norte.


    Alcanzaron al médico y su ayudante justo cuando estaban a punto de salir del camino para meterse por la maraña de sendas forestales, y tiraron de las riendas para obligar a sus monturas a seguir al paso. Thirrin tenía la cara colorada del frío helador, y como no quería que se le congelasen los caballos, aguijó a las tranquilas mulas del médico y su ayudante para que continuasen al trote hasta la cueva de Oskan.


    El bosque estaba teñido de un brillo oscuro, con negras sombras y vetas de luz del sol, que formaban charcos luminosos entre los ricos tonos marrones y rojos encendidos de las hojas otoñales. Por las ramas se oía el eco de las afanosas ardillas, que estaban haciendo acopio de provisiones para el invierno. Thirrin puso tanto empeño en ver alguna de esas pequeñas criaturas de rojo pelaje que se escabullían por la tupida cubierta del bosque, que casi le pilló por sorpresa que los caballos empezasen a subir por el empinado sendero que conducía a la cueva.


    Se obligó a centrar toda su atención en el intermitente y pedregoso camino, pues no quería llegar a la casa de Oskan con un corcel renco. Cuando estaban cerca del final de la senda, alzó la vista y vio al alto muchacho esperándolos en la entrada de la gruta.


    Oskan levantó la mano para saludarlos, pero al ver a Thirrin inclinó la cabeza en un gesto formal.


    —Bienvenidos a mi hogar —dijo cortésmente mientras ellos desmontaban—. Vuestro hombre se está reponiendo muy bien.


    —Eso ya lo decidiré yo, gracias, joven —replicó el médico, altivo—. ¿Dónde está?


    Oskan los condujo al interior. Olía al intenso y agradable aroma de hierbas puestas a secar y especias. El paciente estaba tendido en un catre bajo, junto al fuego. Al verlos entrar, se incorporó y se apoyó en un codo, y si el médico no lo hubiese obligado a echarse de nuevo, se habría puesto en pie.


    —Antes de que vayas a ninguna parte, quiero examinar tus heridas. —Le quitó las vendas limpias y miró horrorizado los puntos de sutura que unían los bordes del profundo corte—. ¡Me habían llegado rumores de que lo habías cosido! ¿Quién te da derecho a poner en peligro la vida de este hombre?


    —Nada ni nadie —respondió Oskan. Parecía perplejo—. Le he cosido la herida para que pueda curarse mejor.


    —¿Crees que puedes curar añadiendo más heridas?


    Thirrin presenció el encontronazo sin decir nada, pues sabía que sucedería. Al fin y al cabo, a ella misma la habían horrorizado los métodos de Oskan, hasta que el viejo soldado le contó que había visto a Blanca Annis aplicar el mismo remedio. Miró al soldado y se quedó sorprendida al notar la diferencia. Saltaba a la vista que el hombre ya no sentía dolor, y desde donde ella estaba, la herida parecía estar sanando limpiamente. Además, no había señales de fiebre. En definitiva, tenía que reconocer que el tratamiento de Oskan estaba dando resultado.


    —Yo creo que tiene muy buen aspecto —le dijo al médico.


    Éste le lanzó una mirada cargada de resentimiento apenas disimulado.


    —Disculpad, mi señora, pero eso no podéis saberlo, como tampoco puede saberlo este… niño. —Espetó la última palabra con desprecio—. Yo estudié cinco años con los mejores maestros de anatomía y cirugía del Continente Sur. ¡Trabajé otros cuatro años en sus hospitales, y después diez más como médico altamente respetado, antes de que vuestro real padre me llamase a Frostmarris para confiarme el puesto de médico jefe de la casa real! ¿Qué puede saber este joven hijo de una bruja, en comparación con mi experiencia y pericia?


    —Lo suficiente para curar con destreza uno de los cortes más profundos que he visto en mi vida —respondió Thirrin con descaro.


    La mirada del médico habló por sí sola.


    —¡En mi vasta experiencia de médico, las he visto muchísimo peores y las he sanado!


    —¿Por pura casualidad o aplicando el entendimiento? —preguntó Thirrin, que empezaba a perder los estribos ante la petulancia del doctor.


    Lo único que mantuvo a raya la ira del hombre fue que Thirrin era la hija de su real patrón.


    —El juicio de mi señora se halla nublado por su carencia de conocimientos en mi terreno. Una carencia equiparable a la de este niño. —Se volvió hacia Oskan con exagerado desprecio—. ¿También lo has sangrado?


    —Me pareció que el oso ya lo había desangrado bastante —respondió el chico con toda la calma del mundo.


    —¿Y cómo esperas purgar su cuerpo de los humores malignos que han podido inyectarle las zarpas del oso?


    —Yo de humores no sé nada. Sólo le limpié la herida y se la cosí. —Era evidente que ahora Oskan estaba tratando de controlar su irritación.


    —¡Entonces se le infectará y morirá! ¡Y tú lo habrás matado con la misma seguridad con que lo habría hecho el animal que lo atacó!


    Thirrin se acercó al mozo de cuadra y echó un vistazo a la herida, cosida con gran limpieza.


    —Pues a mí me parece que está perfectamente bien. Se está curando sin el menor rastro de infección. —Se volvió hacia los dos soldados de su escolta, ambos veteranos de mediana edad que contaban con mucha experiencia en heridas de guerra—. ¿Qué opináis vosotros?


    Ambos coincidieron en que parecía estar sanando perfectamente bien y miraron sin pestañear al furibundo médico.


    —Ninguno de vosotros sabe nada sobre el proceso que sigue este tipo de herida. ¡O vuelve ahora mismo a la ciudad y se somete a una sangría a fondo, o morirá!


    —Yo preferiría que se quedase por lo menos tres días más —dijo Oskan en voz baja—. Con permiso de la princesa, claro está.


    —Pienso que deberíamos preguntar al paciente qué opina él —propuso Thirrin—. Al fin y al cabo, es su brazo. —Dicho eso, se giró hacia el hombre y enarcó las cejas esperando su respuesta.


    El mozo de cuadra se había pasado el rato mirando a los intervinientes, atónito porque personas tan excelsas discutiesen sobre él. Pero al final consiguió balbucear:


    —Opino que me gustaría que el hijo de la bruja siguiese adelante con su tratamiento.


    —Se llama Oskan Hijo de la Bruja, para que lo sepas —dijo Thirrin en tono cortante.


    —¡Este hombre no puede saber qué le conviene! —protestó el médico—. Si casi no sabe en qué día vive, menos aún tiene capacidad para tomar una decisión médica.


    —Sí que sé en qué día vivo —dijo el paciente—. Hoy es día de Thor. Y también sé otra cosa: que el año pasado me caí del caballo y me hice un corte profundo en la rodilla. Medía más o menos un cuarto de lo que mide esta otra herida, y aun así se infectó, me dio fiebre y ¡tardó casi un mes en ponerse como ésta en sólo un par de días! —Se interrumpió, de pronto consciente de que todos estaban mirándolo. Pero reunió ánimos y prosiguió—. Había salido a cazar para el rey, por lo que su majestad envió a este hombre, a este médico, a que me curase. Mi mujer me contó que estuvo a punto de matarme y que ella lo habría hecho mejor con un poco de vino añejo y vendas limpias, como hacía su madre.


    —Oh, esto es ridículo. No tengo por qué defender mis métodos ante un palurdo.


    —En absoluto —lo cortó Thirrin fríamente—. Es obvio que este hombre prefiere confiar en los métodos de Oskan Hijo de la Bruja. Por tanto, sugiero que dejemos aquí a los palurdos y regresemos a Frostmarris.


    —Pero, mi señora, el rey me ha dado órdenes de…


    —Examinar al paciente, cosa que ya habéis hecho. Habéis cumplido con vuestro deber. Así pues, ahora yo os doy permiso para regresar a la ciudad y a vuestros pacientes, que tienen la fortuna de contar con vuestra vasta pericia.


    Era la primera vez que una jovencita lo desacreditaba. El médico tardó unos minutos en recuperar su porte digno, y entonces dio media vuelta y salió de la cueva rápidamente, llevándose por el camino a su sirviente y su mula.


    Thirrin esperó a que se marchase. Luego se volvió hacia el fuego y se calentó las manos.


    —Bueno, ¿llevamos al paciente otra vez a la caverna interior? —preguntó alegremente, mientras ayudaba al hombre a ponerse en pie—. Y vosotros, soldados, podéis ocuparos de los caballos —añadió, dirigiéndose a su escolta, que se cuadró y salió.


    Oskan sujetó al paciente por el brazo bueno y lo condujo a la cama por el estrecho pasadizo que comunicaba el sistema de cuevas.


    Sólo cuando la hubieron dejado a solas unos minutos, empezó a deshacerse la máscara tras la que Thirrin se había ocultado. ¿En qué estaba pensando? De pronto se daba cuenta, horrorizada, de que se había quitado de encima a todos los demás con mucha eficiencia. A todos excepto a Oskan, que enseguida volvería al hogar junto al que ella estaba sentada, sola. Cuando tenía que ocuparse de una situación, como la del médico y el cazador herido, todo iba bien. Incluso se tornaba dominante. Pero cuando se quedaba sola o se trataba de algo que la implicaba personalmente, todo salía fatal.


    Casi le entró pánico. ¡Estar a solas con un chico quería decir que seguramente se ruborizaría, se le trabaría la lengua y haría el ridículo!


    Si actuaba con rapidez, podría ir hasta la boca de la cueva y decir a sus hombres que entrasen de nuevo. Al menos así habría otras personas hacia las que desviar la atención. Pero Oskan ya volvía de la caverna interior, y abandonó la idea. Mucho mejor dar la impresión de ser una princesa con todo bajo control (aunque no se sintiese así) que dejarse sorprender corriendo y chillando como una chiflada.


    Intentó tranquilizarse, y tuvo que recurrir a toda su formación guerrera para enfrentarse al azoramiento que sentía. Pero al final logró librarse de él bastante bien. Casi no estaba ruborizada cuando reapareció Oskan. Respiró hondo varias veces y consiguió hablar con voz relativamente controlada.


    —Más te vale confiar en que ahora no le entre fiebre ni desarrolle putrefacción verde, Oskan. De lo contrario, nuestro amable médico hará todo lo posible para que te echen del país.


    El chico arrimó un taburete y se sentó a su lado antes de responder.


    —Yo espero que no caiga enfermo de nada —dijo, y con una de las sonrisas más resplandecientes que Thirrin había visto en su vida, añadió—: pero sobre todo ahora. Quiero demostrarle a ese pomposo petulante que se equivocaba de plano.


    Thirrin le devolvió la sonrisa y empezó a relajarse de nuevo, poco a poco. Y decidió perdonarle por no pedir permiso para sentarse en su presencia.


    —¿Hay alguna duda?


    —Durante una recuperación, las cosas siempre pueden estropearse.


    —¿Esperas que se estropeen?


    El chico volvió a sonreír.


    —No.


    Había algo en la serena presencia del muchacho que ayudó a Thirrin a sentirse inusitadamente a gusto, y resolvió, con valentía, preguntarle por otras habilidades que hubiese podido aprender de su madre.


    —¿Sabes hacer magia?


    Él tardó tanto en contestar que Thirrin pensó que lo había ofendido de alguna manera. Pero al final dijo:


    —En realidad no sé qué queréis decir al hablar de magia. Sé el tiempo que va a hacer, pero eso también lo sabe cualquier pastor. Entiendo el comportamiento de los animales, pero también eso lo sabe cualquiera que viva en el bosque…


    —¿Puedes ver el futuro?


    Él se encogió de hombros.


    —¿Os referís a si tengo la Visión? A veces… quizá. Pero nunca a capricho y nunca la totalidad de una situación. Siempre hay misterio, siempre hay algo que no nos corresponde saber.


    Thirrin asintió. Sus sospechas se veían confirmadas.


    —¿Puedes atraer los rayos?


    Oskan guardó silencio unos segundos, sorprendido ante una forma de hablar tan directa.


    —Nunca lo he intentado. Me parece una idea descabellada. Puedes salir herido.


    —Nunca lo había pensado.


    Thirrin estaba empezando a sentirse tan relajada en compañía del joven que su naturaleza contradictoria afloró, haciéndola sentir acalorada e incómoda. Presintió que iba a ponerse en el mayor de los ridículos. Se levantó y se dispuso a marcharse. Ser princesa, con derecho real a saltarse las convenciones relativas a las despedidas, solía tener sus ventajas.


    —¿Cuánto tiempo retendrás a mi sirviente?


    —Tres o cuatro días más —respondió Oskan. Y al verla en aquella altiva pose de princesa, añadió—: Mi señora. —E hizo una reverencia.


    Thirrin salió de la cueva a grandes pasos y, con un solo gesto de la cabeza, llamó a los soldados que integraban su escolta, quienes al instante le acercaron su caballo.


    —Volveré dentro de cuatro días, pues.


    Oskan asintió.


    —El convaleciente debería estar listo para cabalgar entonces.


    Thirrin montó en la silla con toda facilidad, pasando una pierna por encima de la grupa de su corcel. Firmemente escondida tras su fachada de princesa, tuvo el coraje de tender la mano hacia el muchacho. Oskan se quedó perplejo y la miró como un bobo, y ella pensó que iba a tener que pasar la espantosa vergüenza de pedirle que se la besase. Pero entonces él se la llevó a los labios y la besó, y su boca permaneció pegada a la mano mucho más tiempo de lo que a ella le pareció estrictamente necesario.


    —Hasta dentro de cuatro días, Oskan Hijo de la Bruja.


    —Hasta dentro de cuatro días, mi señora. Estaré esperando ansiosamente vuestra visita.


    Ella espoleó a su caballo e inició el regreso delante de su escolta, sintiendo la repentina necesidad de desatar el escudo de la silla de montar para colgárselo del brazo.
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